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QUE SE LIBERTE AL LEÑADOR 


Por Juan MARINELLO 
(En el Rep. Amer.) 


El día 27 de julio del año actual tu- 
vo lugar, en el Salón de Actos del 
Ayuntamiento de La Habana, un gran 
homenaje a Pablo Neruda. Leyeron 
discursos alusivos la poetisa Rafaela 
Chacón, el escritor español José Luis 
Galbe —que expresó la adhesión de los 
republicanos españoles a Neruda— el 
gran poeta Nicolás Guillén y Juan 
Marinello, vicepresidente del Senado 
de Cuba. 


Ofrecemos a continuación el discur- 
so de Juan Marinellö. | 


La voz querida y poderosa de Pablo Ne- 
ruda nos convoca de nuevo y nos reúne en 
una ocasión singular. Su voz perseguida, aco- 
rralada, asediada, presa, logra esta noche una 
hazaña reservada a su magnitud: burla el cer- 
co de espesas vigilancias, salta por encima de 
las tercas violencias desatadas, vuela por so- 
bre los pueblos leales y avienta sobre todos 
los americanos su mensaje libertador. Ni cabe 
a la poesía función más alta, ni otra fuerza 
que no sea la poesía puede cumplirla, 

En actos como este, o en el gran acto di- 
fuso, lento y eficaz que es la coincidencia del 
campo y de la calle, los pueblos hispánicos 
están entendiendo con la entraña el canto de 
un poeta digno de su vastedad sedienta y tor- 
mentosa. Es que el cántor fuerte y tierno re- 


coge, transforma y empina los temores, las. 


angustias, las dudas y las esperanzas de millo- 
nes de hombres y mujeres amenazados por la 


misma tormenta. Los poetas no son ya, como 


quería Rubén Darío, “torres de Dios“ sino 
admitiendo, dentro de la vieja perspicacia, que 
la voz de Dios es la del pueblo; ni “pararra- 


yos celestes”, más que en sentido de su en- 


cumbrada tarea salvadora. Los poetas mayo- 
res, los de comunicación y caudal —-—<audal 
andador y comunicación sangrante— son, ca- 
da día más, señales guiadoras así en la tierra 
como en el cielo. A la señal celeste y terrena, 
celeste por terrena, de Pablo Neruda se jun- 
tan esta moche sus amigos cubanos. 

Bien pensado, los que nos congregamos 
en este Ayuntamiento de la Habana somos 
como los representantes de los muchos ami- 
gos de Pablo que no pueden estar con nos- 
otros. No hace muchas horas que me narraba 
emiocionado el poeta Raúl Ferrer cómo, al de- 
tenerse el tren que lo conducía a esta ciudad 
en un pobre caserío de su provincia villareña, 
un campesino amigo, al-que no veía desde lar- 
go tiempo, le gritó desde lejos, cuando el tren 
pasaba: —-¿Y qué sabe de Neruda? Que si- 
gan creyendo los cortejadores impotentes de 
la poesía que el mensaje lírico no llega a las 
gentes de la masa. Lo que ocurre es que el 
pueblo vale más que la poesía y la poesía ha 
de valer mucho para acercarse a lo que tanto 


— — 


Pablo Neruda 


Juan Marinello 
(1948) 


No entres a Cuba que del fulgor marino, 
de los cañaverales sudorosos, 

hay una sola mirada que te espera 

y un solo grito hasta matar o morir. 


Pablo NERUDA. 
(Que despierte el leñador). 


vale. El caso de Nicolás Guillén entre nosotros 
lo prueba nítidamente. Recordemos aque- 
lla razón honda y primorosa —¡suya!— con 
que Antonio Machado iluminó para siempre 
la cuestión: ¿Escribir para el pueblo? ¡Qué 
más quisiera yo! 

Nuestra isla de sol marinero y brisa ve- 
lera agrava esta noche su presencia en Pablo 
Neruda, y le cerca y le oprime con sus sales 
urgentes. En cualquier lugar en que sueñe aho- 
wa el poeta —entre la humedad silenciosa de 
su tierra valiente y pensativa, al pie de los 
hielos andinos, hundido en la gran selva, lú- 
cido y sonámbulo por las avenidas de la ciu- 
dad desmesurada— le alcanzan, para saludar- 
le la entraña, el viento y la luz de Cuba. El 
día en que se tome cuenta a Neruda de su 
rendimiento americano, nuestra tierra saltará 
en el balance como el contraste más leal; con 
la virtud de las resacas violentas que perforan 


y bruñen —denuncia y caricia— los sillares 


primordiales. Una Cuba que es en él como 
ese socavón fiel y complementario, y también 
eterno, que queda en los moldes después de 
retratada la escultura. 

Yo recuerdo esta noche al poeta bajo lu- 
ces distintas y busco, entre la heroica bruma 
que hoy le rodea, su luz mejor. Lo recuerdo, 
visión primera, en el París inquieto y desve- 
lado de la última preguerra: mi deslumbrado 
ni altanero; buen ciudadano de su América, 
fiel a su propia encarnadura, señor de su se- 
ñorío; ni la sumisión epigonal, ni el garbo 
retador del patio aldeano. Entendimiento, an- 
sia y respeto del saber europeo, pero sagaz 
discriminación del intento y del mando de tal 
saber. Una madurez anticipada como instala- 
da en la sangre —hace doce años del encuen- 
tro— que le daba dominio amable y natural 
autoridad entre los colegas francesas que ha- 
bían entrado ya en los manuales de historia 
literaria. Pablo era allí muestro mejor perso- 
nero. Parecía, viejo achaque nerudiano, como 
que las cosas le rodaban, ajenas, por la frente 
desguarnecida, por los ojos adormilados, por la 
boca olvidada. Y era que las cosas ya le an- 
daban por dentro, trabajando su juicio cer- 
tero y empujando la decisión oportuna. 

Tengo muy presente a Pablo en el Ma- 
drid sitiado por el fascismo. La lucha espa- 
ñola, epopeya de epopeyas, lo conmovió has- 
ta la raíz y lo contagió de su grandeza. En 
aquellos días, Neruda encontraba su gran sen- 
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da culminante. Mientras otros escritores euro- 
peos y americanos sólo vieron con temblor 
de piernas en algún caso— la pólvora y la 
sangre, Pablo penetró, con sus milagrosas en- 
tendederas líricas, la intención de la pólvora 
y la razón de la sangre. Su vieja ternura des- 
caminada, su visible fuego soterrado, encon- 
traron en el ímpetu inmedible de los campe- 
sinos y trabajadores de España ocasión singu- 
lar e inesperada. Los himnos españoles de Ne- 
ruda tienen el gusto del hallazgo feliz aun 
cuando estén diciendo la peripecia trágica. El 
hombre en espera que hay en todo poeta gran- 
de salía al encuentro de su más ancha medida. 
Si el Don Juan clásico vió en España su pro- 
pio entierro, Neruda vió en España su me- 
jor nacimiento. Bien está así, porque el egoís- 
mo patológico de Don Juan debe encontrar 
la muerte en un pueblo donde un poeta en- 
tero y verdadero puede nacer de la cabeza de 
la hazaña. . 


REPERTORIO AMERICANO 


Recuerdo a Pablo en su Santiago de so- 
brias cordialidades. Otro hombre, dentro de 
su rica y difusa identidad. Ahora el ímpetu 
creador lo empujaba a un gran servicio chile- 
no. Del avión salí con él hacia aquella col- 
mena disciplinada y rumorosa que estaba ba- 
jo su mando: la oficina que, en el corazón 
de la ciudad, regía la propaganda de la cam- 
paña presidencial de Gabriel González Vide- 
la. Allí le vi, por horas, en contacto con las 
gentes más varias y distintas. A todas oía con 
su habitual serenidad distraída. Y todas, al 
tomar la ancha escalera barnizada, llevaban 
la certidumbre de que su demanda estaba en 
marcha. Pablo trabajó como pocos por el 
triunfo de su miserable persecutor de hoy, del 
hombre que parecía entonces escogido para 
conducir por vías democráticas y superadoras 
a una tierra de honrados y valientes. 

Gentecilla superficial y ratonil, que las 
hay hasta en Chile, me susurraron entonces 


MUELLE ABANDONADO 


(Del libro; Presencia del puerto. En- 
vío del autor, en Cuenca, Ecuador). 


El muelle abandonado laciamente acurruca 

Su osamente de saurio, y hunde en el mar la nuca. 
Camello arrodillado en la noche de brea, 

Con los belfos inmensos se bebe la marea. 


Tendida amablemente hacia el confín su mano, 

El mendrugo de un barco recaba el muelle anciano: 
Mas sólo las gaviotas visitan su espinazo 

Donde entreabre sus llagás enormes el ocaso. 


Qué claro el viejo muelle permite ver sus ansias 
De recibir navíos de todas las distancias; 
Mas cada barco adusto pasa como una anguila, 
Y el negro tablonaje sus lágrimas destila. 


Empero, en las mañanas recorta su figura 

: El sol, y le derrama sus frascos de pintura.- 
Entonces, sobre un charco de añiles sobrenada, 
Y es el Templo de Iris el muelle de la ense nada. 


Con su brazo ganchudo, la grúa, del Poniente 
Arranca las estrellas y las clava en su frente; 

Y junto a las gaviotas que allí buscan fortuna, 
Engulle, como un viejo pelícano, la luna. 


A veces, contemplando saltar a los delfines, 

Le empuja mar afuera su anhelo de confines, 
Y cruje el maderamen, y otra vez se endereza, 
Y con sus verdes labios de sal, el mar lo besa. 


Después, callado y quieto cual yogui pensativo, 


Se aferra a los recuerdos que le tienen cautivo, 
Y así florece en besos, pañuelos, banderolas, 0 
Y hay música de adioses que emerge de las olas. 


Sobreviene la noche con su gran disfumino, 

Y en el muelle derrama resplandor de platino. 
La luna, por su lomo, pasa como una mano, 

Y le hablan los alisios con un acento humano. 


El se recoge, entonces — marino soñoliento— 
En la actitud ingenua de relatar un cuento... 
Pero un golpe de mar de pronto lo despierta, 
Y en su vejez escura hay otra herida abierta. 


* 


Vie jo muelle, en la fiesta de tus algas marinas 
Tañen mágicas arpas las aguas cristalinas; 

Y cuando las parejas se besan en tus brumas 
Lo cubre todo el velo nupcial de tus espumas! 


César ANDRADE y CORDERO 


que era descaminado y baldío que poeta del 
tamaño de Pablo ofrendase su tiempo a una 
tarea que otro, sin sus dones, podría realizar 
con parecido rendimiento. Si hubieran vigi- 
lado, como yo, aquella tierna solicitud con 
los humildes, aquella jerarquización de las 
responsabilidades que sólo el que conoce 
por dentro a los hombres puede realizar con 
fruto pleno— aquel fino medir el grado, tan- 
tas veces imperceptible, de la emoción y el 
interés políticos; aquel aparente desorden efi- 
cacísimo; aquel exigente amor por el pueblo; 
aquella paciencia hecha de experiencias y com- 
prensiones; si hubieran sabido los ratoniles y 
superficiales que un poeta grande es una fuer- 
za grande, no hubieran deslizado el necio re- 
paro. 


Otra de mis visiones de Pablo Neruda es, 
naturalmente, la de su breve escala cubana. 
Por similitud y por contraste tuve siempre 
en la mente por aquellos días la visita de Fe- 
derico García Lorca, algunos años antes. En 
el andaluz y en el chileno — ¡tan andaluz 
Federico, tan chileno Pablo! — nuestra isla 
cuvo mucho de barco empavesado Y sonoro. 
Los dos, por obra de la sangre y de los I- 
bros, se asomaban a Cuba con la sensualidad 
en zafarrancho. Hallaban aquí el ritmo ne- 
gro enriquecido, matizado y empinado en el 
logro de un gran modo nacional; la gente 
cordial y decidora; la huella caliente del pi- 
rata, del negrero, del conspirador y del mam- 
bi. El trópico les jamaqueaba —-—permitidme 
el criollismo insustituíble— la apetencia de 
lo jugoso y el escozor de lo brillante. Federi- 
co se extasiaba ante nuestras frutas prodigio- 
sas; Pablo ante nuestros caracoles iluminados. 
Los dos quedarían inquietados para siempre 
del recuerdo isleño, pero de manera distinta. 

García Lorca fué leal a su pueblo; por 
serlo, lo asesinaron los enemigos del pueblo; 
pero no había arribado a la conciencia de su 
destino más alto. Pablo estaba ya, al visitar- 
nos, humanado y militante. Por ello, su des- 
lumbramiento de poeta no obliteró su latido 
de hombre. Más aún: fué su gran calidad li- 
rica lo que le entregó el precio real de nuestra 
frustración; porque para penetrar el tamaño 
de una ofensa no hay como conocer la condi- 
ción del ofendido. Le dolió mucho que tierra 


de tanto brío y calidad, de tan fuertes raíces, 


de tan fraternales ímpetus, de claridad tan go- 
zosa, fuese tierra encadenada y doliente, 


Nuestra isla no ha dejado de ser en el 
canto de Neruda, desde el contacto sensual, 
un paraíso perdido. Como se le descubría en 
la presencia deslumbrada y dolida, Cuba es en 
su verso como un monstruoso malogro: como 
una joya de la naturaleza y de los hombres 
maltratada, ofendida, despedazada. El caña- 
veral, tan suave de perfiles en la perspectiva 
lejana, tiene la entraña podrida de sudor es- 
clavo; el Caribe, clamoroso y plástico, padre 
de las playas increíbles, es el más ancho ca- 
mino de servidumbre; la tierra pródiga, teso- 
ro ajeno; el impulso del corazón, tan visible 
y constante, no rompe la barrera del color de 
la piel, ni la coyunda de la sujeción extraña. 

Y ahora Pablo Neruda nos da en un poe- 


ma —en este poema que en su recuerdo y 


homenaje ha editado un grupo de sus amigos 
cubanos— su luz más alta, su estatura ma- 
yor, su mensaje más pleno. Cuando se ter- 
minan de leer estos versos se entiende mejor 
que Gabriel González Videla, engendro cul- 
minante de la maldad humana, haya perse- 
guido al poeta con saña inusitada, Desde su 
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servidumbre gangrenada no puede hacer otra 


cosa el gobernante antichileno. Cuando en 
una voz hay la sustancia que aquí se reve- 
la, cuando en tal medida se recoge y proyec- 
ta la dura verdad de esta hora decisiva del 
mundo, un foragido con mando no puede ha- 
cer sino lo que hace González Videla: lan- 
Zar sus mesnadas a destruir la garganta mila- 
grosa y fiel... 

A través de este duro y heroico proceso 
del pueblo chileno ha recordado mucho un 
hecho que me dejó honda impresión. Hace 


“algunos años Gabriel González* Videla estu- 


vo unos días entre nosotros. Creyéndolo sin- 
cero en su postura antifascista, lo invité una 
tarde a un acto que, por la República Es- 
pañola, se efectuaba en “La Popular”. A la 


vuelta del mitin, lo conducía yo a su hotel 


habanero y, ante el pasmo de nuestros acom- 
pañantes me preguntó: —¿Y quién es ese 
José Martí que citó usted en su discurso? Re- 
puesto a medias del asombro, le expliqué co- 
mo pude la significación cardinal de nuestro 
grande hombre. Nunca había oído hablar de 
él. En lo adelante, el suceso casi enverosímil 
me vino mucho a la cabeza y se unía indefec- 
tiblemente a la impresión de señorito de la po- 
lítica —el peor de los señoritismos— que el 
viajero chileno me había dejado. | 

Ia gestión gobernante de González Vide- 
la prueba hasta lo excesivo que un día, al 
menos un día, no más de un día, fué sincero 
y que me dedicó a mí el raro instante: inne- 


gable que no conoce a José Martí, al guiador. 
que fué claro impulso liberador e igualitario, 


hombre de justicia y de amor. Martí fué, cen- 
tralmente, inquietud generosa por el destino 
de los pueblos hispánicos de América y el per- 
seguidor de Pablo Neruda es cómplice de mu- 
cha cuantía en el intento de esclavizarlos. Mar- 
tí le hubiera dado lugar relevante en su te- 
rrible procesión de culpables”. Y cuando el 
pueblo de O'Higgins y Recabarren alce la ca- 
beza marcada de coraje justiciero y levante so- 
bre su cabeza al poeta grande y suyo, cuando 


en Chile “dejen de encarcelar mineros” y “los 


soldados dejen de mandar a los jueces”, en la 
condenación al verdugo y a sus socios resta- 
llará la palabra de fuego de José Martí. Gon- 
zález Videla conocerá a nuestro libertador un 
poco tarde, pero lo conocerá al fin. 

Los grandes poetas son para las grandes 


ocasiones. Y no la ha habido más trágica y - 


más hermosa y más preñada de gérmenes li- 


bertadores que esta ocasión de ahora, la que 


sirve de fondo animador y de asunto magno 
al verso actual de Neruda. Así como una ar- 
ticulación da un organismo y una piedra fun- 
damental revela una ciudad, estos versos que 
hoy saludamos y festejamos nos comunican 
la magnitud de la gran pelea en que todos 
somos actores y testigos. Estos versos son, 
como la vida, íntimos y ajenos, familiares y 
elocuentes, directos y errabundos, pero son, 
también, como la vida, una pugna de todas 
las horas contra el mal y contra la muerte. Se 
toca en ellos, garantía de su virtud, el jadeo 
de los tercos arrastres, la comunicación trans- 
formadora de la masa.en acción y del hom- 
bre esperanzado; el ruido de los grandes de- 
rrumbes y la música, aun no bien aprendida, 
de los himnos nuevos. 

Pablo Neruda pone su poema bajo la luz 
estricta y benévola del gran leñador justiciero, 
de Abraham Lincoln, amigo de Carlos Marx y 
de los hombres. Bajo el recuerdo paternal y 
activo del gran Presidente, como bajo la som- 
bra de las encinas propicias de su aldea, el 
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poeta de Chile habla al pueblo de los Estados - 


Unidos, a la gran masa que todavía se frota 
los ojos frente a los grandes incendios del 
mundo. Sólo una voz como la de Pablo pue- 
de encontrar el tono propio para llegar al co- 
razón de los hombres todavía ganados por sus 
enemigos. Sólo una sensibilidad política co- 
mo la de Pablo puede descubrir en los atléti- 
cos muchachos de Wisconsin y de Arizona, 
en los guardadores de los grandes ríos, en los 
angustiados de las ciudades enormes, la por- 
ción humana más fácil a la captación de los 
hacedores de monopolios y de guerras; el gru- 
po más necesitado de claridad y sacudimiento. 


Aquí, en este poema de niveles inconta- 
bles, está la realidad y el sueño. Obediente al 
consejo leninista, el derecho al sueño es aquí 
un deber hijo de la realidad profunda. Aquí 
está hirviendo la pelea final entre los privile- 
giados y los pueblos. Aquí el dibujo mons- 
truoso en que pasan los imperialistas y los 
viowentos, los negociantes y los ambiciosos, 
los lacayos y los traidores. Aquí también el 
sol de Stalingrado, las estrellas crecientes de 
las democracias populares, la honda decisión 
y el grito incambiable de las tierras colonia- 
les; la tormenta de la guerra y el muro de la 
paz. , 


De lo más apretado y válido del poema . 


sube una afirmación primordial. Si los escla- 
vizadores arman a sus servidores y van hacia 
la guerra, los pueblos sabrán ganar la última 
guerra y la primera paz. Si las masas se: sacu- 
den las brumas engañosas e impiden el cho- 
que sangriento, también la paz descenderá so- 
bre la tierra. Sorprendente calidad sintética, 
sólo posible para la gran poesía. Es que en 
estos versos está la fundamental afirmación 
de la vida como ocasión lírica, como carrera 
de triunfo y de belleza. Aquí está la dulzura 
sin orillas del campo maternal, el amor sin 
endijas, la hombría gozosa, el noble escalo- 
frío del hallazgo, la libertad sin asechanzas. 
Pero así como los poetas impotentes renun- 
cian al amor pleno por no pelear para mere- 
cerlo, el poeta poderoso el poeta, diríamos 
mejor— no acepta el goce vergonzante en cu- 
yo fondo apunta siempre la gota de sangre 
victimada. Para el poeta verdadero la vida no 
puede aceptarse manchada y deshonrada. Pa- 
ra el hombre digno de la vida hay más placer 
en pelear por la vida digna que en sustraer- 
le, como un ladrón en la sombra, los jugos 
enturbiados. Por ello, Pablo Neruda tiene 
fuerza para llegar a nosotros esta noche. Su 
poder creador nos pertenece, pertenece a nues- 
tros pueblos, a todos los pueblos, porque su 
canto de poeta entero se ha empapado del do- 
lor de todos y habla por la libertad de todos. 

Por sorprendente, pero muy significativa 
paradoja, el poeta libertador está en prisión. 
Sabemos que sus carceleros tienen los días con- 
tados. Pero la pronta liberación del poeta, 
lograda por los pueblos, sería hécho de muy 
larga trascendencia. Claro que al reunirnos 
esta noche todos juntamos nuestra voluntad 
para lograrlo; pero que la voluntad sea incan- 
sable y el propósito persistente. Que Cuba, 
presencia deslumbrante y ansiosa de los ver- 
sos de Neruda, trabaje gallardamente por su 
libertad, como él ha trabajado por la nuestra. 

En “algún lugar de América“, donde re- 
mansas ahora tu ansiedad esperanzada, donde 
cristalizas luminosamente la sangre activa de 
los pueblos, donde imaginas una isla nuestra 
fiesta de los ojos y de la justicia, hasta tu so- 
ledad trabajadora, llega ahora nuestra mano 
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AHORRAR 


es condición sine qua non de una | 
| vida disciplinada 


DISCIPLINA 


es la más firme base del buen éxito | 


LA SECCION DE AHORROS 


(el más antiguo del país) 
está a la orden para que usted 
realice este sano propósito 


AHORRAR 


agradecida de amigos y de hermanos. Como 
tú, queremos trabajar contra la barbarie or- 
ganizada de la guerra, contra la invasión im- 
perialista que quiere nuestra miseria y nues- 
tra sangre; como tú, queremos el goce de un 
mundo limpio de envilecimientos y mentiras. 

Esta noche los negociantes y sus gabrieles 


hacen planes y preparan miedos. En su ges- 
to de delincuentes descubiertos está la señal 


de los nuevos días. Nosotros, Pablo Neru- 
da, cantamos sin dejar las armas, como tú 
nos has enseñado. Sabemos, como ha dicho 
un firme guiador de hombres que “sólo aque- 
llos cuyas plantas se apoyan firmemente en 
la tierra pueden orientarse en el reino de las 
estrellas y que como podemos erguirnos 
con firmeza no caen a tierra ni se hunden en 
la niebla nuestros corazones ni nuestros cere- 
bros; por eso somos libres para dar el salto 
desde el reino de la necesidad al de la liber- 
tad”. 

Tu poema es, en lo más hondo, un gran 
combate por la paz. Tú dices: 


paz 
para todo el trigo que debe nacer 
para todo el amor que buscará follaje, 
paz para todos los que viven; paz 
para todas las tierras y las aguas. 


Contigo queremos ese mundo con todo 
el trigo, con todo el amor, con todo el can- 
to. Tu poema es un gran combate, decimos. 
Pero no se gana una guerra justa con un 
combate solo. Que tu prisión y tu libertad 
sean fecundas; que tus días sean largos, que 
cada amanecer sientas junto a la pluma in- 
cansable el rumor creciente de tus pueblos fie- 
les; que los nuevos leñadores te consuelen la 
vigilia y te enriquezcan la esperanza. Que 
cuando te demos el abrazo cercano hayan caí- 
do los árboles implacables que cierran el pa- 
so a los retoños lucientes; que sobre el cam- 
po inmenso que señorea tu poema veamos 
crecer las muevas siembras libertadas. Que el 
pan sea dulce entonces, y alegre el canto. Pa- 
ra entonces, Pablo, tu verso más hermoso. 
¡Ojalá lo oigamos pronto de tus labios so- 
bre nuestra tierra ya libertada y nuestro mar 
ya libertador! 
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(Consideraciones) 


Recomendamos a los abogados nue- 
vos esta obra de don Angel Ossorio: 
Anteproyecto del Código Civil Boli- 
viano. Buenos Aires. 1943. 

Está llena de saludables y bien ins- 
pirados principios. Á ver, señalemos; 
Lo que es conservador y lo que es re- 
volucionario, por ejemplo: 

En numerosas notas he dado esta misnta 
explicación y aquí quiero recapitularla. El 
concepto de conservador viene siendo falsifi- 
cado. Se entiende por conservador que unas 
pocas personas tengan mucha fuerza política 
y mucho dinero, mientras millones de seres 
viven en la sumisión, el analfabetismo y la 
miseria. Para mí, eso es lo contrario de la 
conservación porque las masas oprimidas es- 
tán siempre anhelando la justicia, la cultura y 
el bienestar, protestando de la opresión y pro- 
moviendo, en cuanto pueden, revueltas, aten- 
tados y crímenes en busca de un fin bueno 
pero utilizando medios malos. Si por el con- 
trario, esas muchedumbres humanas se halla- 
ran satisfechas de su suerte y bien emplaza- 
das en la colectividad, ellas serían, por ley 
natural, el elemento más conservador. Por 
donde se saca la conclusión clarísima de que 
el elemento conservador es el pueblo. | 

Busquemos ejemplos. ¿Cuál es el tipo 
humano más antiguo de América? Es el in- 
dio. El elemento blanco presume de mayor 
cultura, de muevos apetitos económicos, de 
afán imperativo; pero lo tradicional, lo fun- 
damental, lo conservador, es lo autóctono. Na. 
die lo dudará, y sin embargo, el indio está 
en América condenado a la desaparición o a 
arrastrar una vida positivamente esclavizada. 
La política es inhumana y anticristiana, Re- 
cuérdese la ardiente protesta de los buenos 
frailes de antaño. (Fr. Bartolomé de las Ca- 
sas, el P. Vitoria y tantos otros). Pero, al 
fin y al cabo, tan infame política sólo tiene 
explicación por el éxito. 

Cuando se ha llegado a lograr una extin- 
ción casi absoluta de los indígerias, fatalmen- 
te sus problemas han desaparecido con sus 
personas. Tal es el caso de la Argentina. Pe- 
ro allí donde el propósito no se ha logrado 
como en Méjico, Venezuela, Perú y Bolivia, 
la táctica tiene que ser enteramente opuesta, 
Hay que considerar al indio, respetar sus usos, 
atraerle a nuestra civilización o admitir la su- 
ya que bien puede ser, en algunos extremos, 
mejor que la nuestra. Por este camino de la 
estimación y el respeto, puede que el indio 
venga hacia nosotros. Por la tendencia con- 
traria de prescindir del indio y de aherrojarle 
con mecanismos tiránicos, no haremos más 
que sembrar una venganza enconada que lle- 
gara a ser destructora en cuanto pueda. Los 
Códigos que se inspiren en ese sentido, serán 
los verdaderamente revolucionarios. 

Otro caso. Todos, los que soportan una 
vida subordinada, servil y pobre son, natural- 
mente, elementos inconformes con su suerte. 
Aludo a las masas obreras industriales, mine- 
ras y campesinas, a los empleados modestos, 
a los pequeños arrendatarios de la tierra, a las 
mujeres casadas. Para todos éstos, la existen- 
cia de una minoría de personas privilegiadas 
no sirve sino para encender sus enconos y ex- 
citar su afán de derribo. De ahí vienen en to- 
dos los países, los graves trastornos sociales. 


Un Código debe procurar evitarlos y si lo 
logra será conservador aunque hunda mil ins- 
tituciones y por ello le llamen revolucionario. 
Y a poco, estos tres párrafos en 
que el autor se opone a las injusticias 
sociales: 


Es esencial en él (en el “Anteproyecto 
del Código Civil Boliviano”) que, siguiendo 
la doctrina georgista, he negado la propie- 
dad privada de los elementos naturales entre 
los cuales son los primeros la tierra y el agua. 
Sustraigo ambas cosas al dominio particular y 
las reputo de la sociedad representada por el 
Estado. Este hará las concesiones en forma de 
arrendamiento por el período de dos vidas fa- 
cilitando soluciones para que esos bienes con- 
tinúen dentro de la misma familia y respe- 
tando la propiedad absoluta en todo lo edifi- 
cado, plantado o sembrado. No me detengo 
aquí a explicar el sistema con detalle porque 
ello se ha de encontrar en el articulado corres- 
pondiente. Sobre esa base y siendo periódica- 
mente revisable el canon, espero que se acaba- 
rá con las especulaciones de la tierra, que se 
pondrá término a los latifundios, que se ami- 
norarán las contribuciones, que se dará fin al 
absurdo régimen actual según el cual paga im- 
puesto el que trabaja, sin que los pague el 
holgazán y, en fin, se aminorará el poderío 
de los ricos y se acortará el censo de los po- 
bres. 

Siguiendo esta inspiración inicial, se des- 
arrollará todo el Código, y así se verá que se 
suprime por inmoral el arrendamiento de fin- 


cas rústicas, que se pone límite no sólo al in- 


terés del préstamo, sino a todas las ganancias 
del dinero, que se dan grandísimas facilidades 
para el pago de las deudas, y que por todas 
partes abundan los preceptos en ese sentido. 
Recogiendo aquella magnífica división del Car- 
denal Verdier entre el capital-trabajo y el ca- 
pital-dinero, he intentado que la sociedad fu- 
tura se cimente sobre aquél y no sobre éste. 

No se crea por ello he dejado en riesgo 
la propiedad privada. Muy al contrario, la 
defiendo enérgicamente, de tal suerte que no 
sufra crisis innecesarias y se encuentre siem- 
pre bien amparada. Sintéticamente puede de- 
cirse que los limites de la propiedad quedarán 
muy circunscritos pero serán firmísimos. Se 
ganará menos pero se ganará bien. No se to- 
lerarán excesos de poder pero los reconocidos 
estarán enérgicamente salvaguardados. 

Con ese mismo sentido acorto la distancia 
clásica entre la Moral y el Derecho, procu- 
rando que en la Moral se apoyen todas las 
obligaciones y, aun, mejor dicho, todos los 
institutos de la rama civil. 

54%: 

Son muchas las salidas de Tomás 
Carrasquilla en sus novelas, tan sa- 
brosamente dialogadas. (Los niños de 
Carrasquilla, ¡qué simpáticos!) Seña- 
lemos algunas en su novela El Zarco. 
Ediciones Colombia, 8. Bogotá, 1925. 


—Si viera, madre Rumalda, toito lo que 
me he aprendido estos días. Desamíneme en 
dotrina, si quiere. Ya me pasaron a pizarra; 
ya encomencé a silabar; ya sé mucho d'echar 
cuentas. Y vea, madre Rumalda, pu ai l'he 
visto echando un montón de rayas en un pa- 
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Lo que no tenemos lo solicitamos 
Pedro R. Carmona 


Apartado Nacional 12-37 
Bogotá, Colombia 


pel pa apuntar los giievos y los quesitos, y 
nu hay pa qué echar tantísimas. Mire: pa 
apuntar doce se pone, primero un uno y, des- 
pués, un dos, y ya está. 

—Esa sí no me la trago, Zarquito: uno 
y dos son tres; y, entonces, los nueve que 
quedan faltando ¿cómo van a quedar apun- 
taos? El maestro no l'iba a enseñar esas bo- 
badas. Vusté no atendió. 

Mi verdá, madre Rumalda, qui ansin'es. 
Es qu'eso es algo trabajoso: cuando él gúel- 
wa a decir, yu atiendo -bien, y después, le 
cuento. 

Es que vusté, m'hijito, lo que no sean 
ociosidades le cuesta trabajo aprender. Ya ve: 


¿en tanto tiempo y, tuavía no sabe arrancar 


arracachas. 

—¡Tanté arracachas! Es que pa eso se 
necesita mucho talento y yo'stoy tuavía muy 
chiquito pa tenelo. Si uno cova lejos, nu arran- 
ca la mata; y, si cova cerca, se trueza el gie- 
vo. Eso pa mi taita, que sabe önde pone el 
recatón, 

* 

¡Qué trastorno y qué agradecimientos con 
la dádiva y la promesa! Todos eran favores 
de La Carmela con su nuevo cofrade. ¡Cómo 
era de bueno y de querido ñor don Joaquín! 
¡Hasta santo sería! 

Si no para canonizarlo, era un viejo pa- 
triarca e hidalgo, creyente y fervoroso, ene- 
migo de mentiras y vanidades, y tan caritati- 
vo, que en su hotel había pan y atenciones 
para todo necesitado. Allí acudía, a diario, 
lo mismo la horda de pordioseros y vergon- 
zantes que la de parásitos y pechugones. Aun- 
que tuvo dinero, no le tentaron ni la codicia 
ni la soberbia. 

. 

No es para menos tánto intrigamiento: 
los Giraldos son en el pueblo objeto de mil 
consejas. Son: célibes y viven como ermitaños 
en una finquita de campo, que labran, para su 
propio sustento. Se asegura que no prueban 
carne, ni sal, ni dulce. Sólo salen al pueblo a 
misa y sacramentos, por la fiesta del Carmen 
y en las, noches de noviembre: en las demás 
del año, así en invierno como en verano, pren- 
den grandes fogatas en el patio y asan raíces, 
mientras rezan el salterio, cantan alabados y 
conversan con las Animas. “Oiga, hermano, 
cómo piden oraciones”? — dice Zacarías—. 
“Recemos, hermanito, todo el ejercicio” — 
contesta Bruno;- y ambos a dos se postran de 
hinojos y plañen en redor de la hoguera. 

La devoción de las Benditas Animas les 
hace fraternizar con ma Higinio, única perso- 
na con quien tratan en el poblacho, Se dice 
que él ejerce con ellos ocultas caridades; y que 
se han contagiado, recíprocamente, del fervor 
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animero. Quiénes tienen a los Giraldos por 
santos; quiénes, por locos rematados; quiénes 
por farsantes. 

La locura de ma Higinio ya no es secreto 
para nadie; pero a muchos les da, también, 
un tufillo de santidad; así es que el paso de 
Las Animas en la fúnebre ceremonia es un es- 
pectáculo entre risible y edificante. Los ani- 
meros siguen impávidos, imperturbables muy 
lejos de las ánimas vivientes de este mundo 
misterioso. 

Al Zarco que va de monago mayor, con 
la cruz alta, se le saltan las lágrimas al ver 
la exhibición de taita Higinio. 

El sacerdote progresista se quiere ofuscar 
con esta cócora piadosa pero el superior le 
desalarma. 

No se sofoque mano Isaías —-le dice 
sonriendo—. A Dios le agradan todos estos 


títeres, porque son de buena fe. Recuerde lo - 


que dicen los Libros sobre la “Locura de la 
cruz y todo lo que hacían algunos santos; 
recuerde que somos curas de almas monta- 
ñeras. | | 

—Ciertamente, padre: cada cual practica 
a su modo. , 

* 

Estrada, uno de los médicos más afama- 
dos y populares de entonces, trabaja por al- 
truísmo. Si a las veces no ocurre al llama- 
miento del rico, vuela al del pobre, y le asiste 
con el interés y la consagración de un sacer- 
docio. A donde va lleva consigo los estuches 
más indispensables. Y ya cure, ya alivie, ya 
consuele, prodiga siempre su ciencia y su co- 
razón magnánimos. 

XR * 

Cuánta riqueza y 'luminosidad de 
pensamiento sugestivo, creador, en los 
escritos del filósofo español José Or- 
tega y Gasset. Tenemos a la vista 
una mina: sus Obras, en la edición de 

España-Calpe, Madrid, 1932. (1410 
páginas). 

Cojamos al azar algunas pepitas, 
en la genial obra: La rebelión de las 
masas: 


Al primer pronto, un actitud anti-algo 
parece posterior a este algo, puesto que signi- 
fica una reacción contra él y supone su previa 
existencia. Pero la innovación que el anti re- 
presenta se desvanece en vacío ademán ne- 


gador y deja sólo como contenido positivo su 


“antigualla””. El que se declara anti-Pedro no 
hace, traduciendo su actitud a lenguaje posi- 
tivo, más que declararse partidario de un mun- 
do donde Pedro no exista. Pero esto es preci- 
samente lo que acontecía al mundo cuando 
aún no había nacido Pedro. El antipedrista, 
en vez de colocarse después de Pedro, se co- 
loca antes y retrotrae toda la película a la si- 
tuación pasada, al cabo de la cual está inexo- 
rablemente la reaparición de Pedro. Les pasa, 
pues, a todos estos anti lo que, según la le- 
yenda, a Confucio, el cual nació, naturalmen- 
te, después que su padre; pero, ¡diablo!, na- 
ció ya con ochenta años, mientras su proge- 
nitor no tenía más que treinta. Todo anti no 
es más que un simple y hueco no. 
— 

Vaya esto tan sólo para contrarrestar nues- 
trá ingenua tendencia a creer que la sobra de 
medios favorece la vida. Todo lo contrario. 
Un mundo sobrado de posibilidades produce, 
automáticamente, graves deformaciones y vi- 
ciosos tipos de existencia humana, los que se 
pueden reunir en la clase general “hombre he- 
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redero, de que el “aristócrata”? no es sino un 
caso particular, y otro el niño mimado, y otro, 
mucho más amplio y radical, el hombre-masa 
de nuestro tiempo. (Por otra parte, cabría 
aprovechar más detalladamente la anterior alu- 
sión al “aristócrata”, mostrando cómo mu- 
chos de los rasgos catacterísticos de éste, -en 
todos los pueblos y tiempos, se dan, de ma- 
nera germinal, en el hombre-masa. Por ejem- 


_ plo: la propensión a hacer ocupación central 


de la vida, los juegos y los deportes: el cul- 
tivo de su cuerpo— régimen higiénico y aten- 
ción a la belleza del traje; falta de romanti- 
cismo en la relación con la mujer; divertirse 
con el intelectual, pero en el fondo, no esti- 
marlo y mandar que los lacayos o los esbi- 
rros le azoten; preferir la vida bajo la au- 
toridad absoluta a un régimen de discusión, 
etc., etc.) 
* 

La salud de las democracias, cualesquie- 
ra que sean su tipo y su grado, depende de 
un mísero detalle técnico: el procedimiento 


electoral. Todo lb demás es secundario. Si el 


régimen de comicios es acertado, si se ajusta 


La Cerveza 


del Hogar| 
SUPERIOR 


a la realidad, todo va bien; si no, aunque el 
resto marche óptimamente, todo va mal. Ro- 
ma, al comenzar el siglo 1 antes de Cristo, es 
omnipotente, rica, no tiene enemigos delante. 
Sin embargo, está a punto de fenecer porque 
se obstina en conservar un régimen electoral 
estúpido. Un régimen electoral es estúpido 
cuando es falso. Había que votar en la ciu- 
dad. Ya los ciudadanos del campo no podían 
asistir a los comicios. Pero mucho menos los 
que vivían repartidos por todo el mundo ro- 
mano. Como las elecciones eran imposibles, 
hubo que falsificarlas, y los candidatos orga- 
nizaban partidas de la porra —<on veteranos 
del ejército, con atletas del circo— que se en- 
cargaban de romper las urnas. E 

Sin el apoyo de auténtico sufragio las ins- 
tituciones democráticas están en el aire. En 
el aire están las palabras. “La República no 
era más que una palabra”. La expresión es 
de César. Ninguna magistratura gozaba de 
autoridad. Los generales de la izquierda y de 
la derecha ——Marios y Silas— se insolenta- 
ban en vacuas dictaduras que no llevaban a 
nada. 


CINCUENTA AÑOS DESPUÉS... 


En el último período de su vida colonial, 
Puerto Rico ha visto transcurrir el cincuente- 
nario de intervención “democrática” sajona 
en sus destinos. 

Se ha dicho tantas y tantas veces, que 
ya suena como disco gastado, que democracia 
significa orden, paz, bienestar y libertad. Y, 
frecuentemente, los que se han enriquecido y 
ensoberbecido a costas de la explotación e in- 
voluntaria servidumbre en que el poder inter- 
ventor mantiene a Puerto Rico, alaban y más 
alaban las llamadas “instituciones libres“ del 
dominador extranjero. 

Empero, los que tienen oídos para oír; y 
ojos para ver realidades, saben que Puerto 
Rico vivé en un ambiente de desorden, pros- 
titución, penuria, y libertinaje bajo el colo- 
niaje y tutelaje de los Estados Unidos. 

Aparte de las muchas y muchas infelices 
que pululan por las calles de San Juan, vícti- 


mas de la prostitución porque ni invasores ni” 


quislings se han ocupado en proporcionarles 
trabajo pata ganarse el pan honrosamente, 
muchos más son los jugadores de oficio, tras- 


nochadores, y alcohilizados que noche tras no- 


che se reunen en las esquinas del viejo San 


(En el Rep. Amer.) 


Juan, del San Juan culto, que ha dejado de 
serlo bajo la “democracia yanqui —a proferir 


-frases mal sonantes y escandalizar en forma 


tal, que interrumpen el sueño de los que se 
dedican al trabajo durante las horas del día, 
de todos los días. 

No empece “existir” un llamado escua- 
drón contra el vicio, éste deja de “funcionar” 


tan luego como un barco de guerra yanqui 


suelta su marinería en San Juan. 

Cuando en Puerto Rico un hombre or- 
Jenado y respetuoso se da a condenar el es- 
tado de cosas, por ser bochornoso e inmoral, 
o cuando un patriota se reafirma en su deter- 
minación de no comerciar con la libertad de 
Puerto Rico, y mucho menos entregarla al 
poder detentador de su derecho, a cambio de 
los sucios dineros de los imperialistas—en- 
seguida apóstatas, serviles e incondicionales 
hacen uso del vocablo “violencia?” para com- 
batir el patriotismo de los buenos. 

¿Qué es —cabe preguntar— el lincha- 
miento de los negros en los Estados Unidos, 
sino violencia? ¿Qué es sino violencia, el des- 
pojo de tierras a puertorriqueños por parte 
de los “demócratas yanquis“ ?. ¿Qué es la ne- 
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gación del derecho de protesta a los estudian- 
tes uiversitarios? 

Con frecuencia, se habla de que los go- 
bernantes españoles perseguían y atropellaban. 
Que no había tanta libertad en Puerto Rico 
en tiempos de España. Que no existían cen- 
tros educativos, etc., etc. 


Convengamos que cincuenta años atrás, 
en vez de policías teníamos guardias civiles. 
Que el régimen de entonces persiguió a Be- 
tances, a Ruiz Belvis y otros patriotas. Hoy, 
el régimen interventor yanqui persigue a Al- 
hizu Campos y a cuantos decididamente com- 
baten la intervención yanqui en Puerto Rico. 

En la actualidad hay en Puerto Rico mu- 
chos centros educativos, entre otros una Uni- 
versidad, centro del cual salen muchos cientí- 
ficos. Pero los da .servíles, pusilánimes, y 
cobardes en su mayoría. En tiempos de Espa- 
ña, los pocos que sobresalieron por sus cono- 
cimientos e ideas, también eran valientes, vir- 
tuosos, combatientes contra los abusos del po- 
der gubernamental español. 


España engendró libertadores. El imperia- 
lismo yanqui engendra traidores. España hizo 


de los nativos rebeldes, puertorriqueños. Esta-- 


dos Unidos hace de los pitiyanquis, quislings. 


Ahora que se ha sentenciado a jóvenes es- 
tudiantes universitarios por llevar a efecto 
“reuniones ilícitas”, “alteración de la paz”, 
etc., etc., es de preguntar a los gobernantes 
coloniales, así representantes como senadores; 
fiscales y jueces como agentes del orden, sí 
son licitas las reuniones que llevan a efecto en 
el mismo corazón de San Juan, a plena me- 
dia calle, entes alcoholizados, jugadores de 
oficio, trasnochadores, e infelices de vida ale- 
gre (impuro sedimento que nos ha dejado la 
falsa democracia yanqui) profiriendo palabras 
deshonestas y ruidos propios de salvajes. 
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El que niegue que medio siglo después de hicimos y hacemos ahora. Por eso Dario, He- 


entrar por Guánica los bárbaros del norte, 
Puerto Rico es campo de explotación yanqui, 
hospital de pacientes tuberculosos, cementerio 
de esqueletos vivientes, vivos muertos, escla- 
vos y parias en su propio suelo—ni tiene co- 
razón, ni tiene conciencia. 

Y todo eso que es demasiado mucho, y 
que no es otra cosa que una gran desgracia 


para Puerto Rico, son las “bendiciones de la 


democracia”? y de las “instituciones libres de 
que tanto hablan anexionistas y colonialistas. 


Julio de SANTIAGO. 


San Juan Bautista de Puerto Rico, 
a 7 de agosto de 1948, 


RECADO PARA INÉS PUYÓÁ 


sobre unas “Flores” 
(En el Rep. Amer.) 


Llegaron en un Almanaque mágico las 
Flores que usted pintó con ojo y mano téc- 
nicamente expertos, es decir, con ciencia eu- 
ropea y sentidos criollos. Bienvenidas flores 
chilenas, que urted no puso en el búcaro o 
la maceta o el manojo convencionales, sino 
sueltas y un poco desperdigadas; y flores que 
una ausente recibe como la donosa caridad de 
unos ojos limpidos para otros ojos medio cie- 
gos. (Como que hace diecisiete años que no 
hurgo en matas de jardín chileno, ni las rie- 
go, ni las celebro con el tanteo de la palma 
cariñosa). 

Las he colgado en mi Biblioteca, entre es- 


tante y estante, a fin de que las muy frescas 


aligeren lo mertecino de tanto papel impreso 
y de que las muy verídicas me den unas pul- 
gadas de espario chileno, del aire nuestro en 
que ellas como yo se criaron. 

Cuando la patria se pierde, lo que se esca- 
pa de nosotros no es sólo un suelo, es el espa- 
cio en cuatro dimensiones. Yo suelo echar de 
menos, por ejemplo, el espacio aéreo en la 
bocaneda marítima; y el espacio vertical de 
los metales en la mina, y la presión racial 
que siendo atmósfera, cuenta igualmente co- 
mo espacio. 

Me alivia ver pintura criolla que no sea 
cruda, gorda, estridente. He oído a más de 


un sudamericano afrancesado esta bobada in- 
fantil: la luz sudamericana, según ellos, da- 
ña al pintor por maritornesca o brutal... ¡Có- 
mo si hubiese una sola luz a lo largo del enor- 
me pernil continental! En sólo diez kilóme- 
tros del suelo nuestro, sea cordillerano, sea 
costero, caben unos diez modos y veleidades 
de luz. Así es como usted, Inés Puyó, ha 
sabido hacer unas flores que le celebraría cual- 
quien pintor europeo, ni ttculentas ni sangui- 
nosas. Los pintores galo-criollos de que ha- 
blé pueden sosegarse sabiendo que esta luz 
tierna es tan suya como de ellos y que la en- 
cuentran a poco andar. Yo me he visto sus 
flores en La Serena y en Traiguén, en Con- 
cepción y en Osorno. 

Grandes riesgos corre y grandes exigencias 
acepta el pintor de flores. Ellas son angélicas 
hasta cuando se llaman dalias y parecen obe- 
sas o se llaman cactus y lindan con lo mine- 
ral. Siempre pertenecen a lo sobrenatural te- 
trestte, siempre las sabremos inefables. Uste- 
des tienen con ellas el peligro de caer en la 
famosa pintora intelectual, que es una especie 
de descartismos pictóricos... 

Toda obra asistida de sutileza —<omo 
la suya— sea cuento, poema, o cuadro, me 


entrega una fiesta doblada porque no abun- * 


da — apenas asoma— la sutileza en cuanto 


rrera Ressig o Jorge Luis Borges o María 
Luisa Bombal, nos hicieron y nos hacen mu- 
cho bierr al auxiliarnos en la penuria de esta 
gracia y al afilarnos el hacha medio roma 
de la criollidad. ' 

Su verde, que es de la primera mañana 
en el mar y el de ciertas tardes, me place mu- 
cho, y otro tanto su rosa que no se allega a 
los organdies playeros; y su blanco sin ari- 
dez, y su amarillo que anda lejos del bo- 
toncito de oro“ (1). Y más que eso todavía 
me llena el gusto al vaho en que esas flores 
suyan están pasmadas, paradas, detenidas. 
Así reposan, talvez, las mejores imágenes en 
nuestra alma: así viven en nosotros los muer- 
tos queridos, sin rigidez, con blandura, quie- 
tos pero tibios de sangre espiritual. La mane- 
ra suya de posar las flores se asemeja al lin- 
do desorden con que se posa la banda de pá- 
jaros. Ellas no están rígidas ni desmadeja- 
das, están en la negligencia divina de las co- 
sas naturales. 

Le agradezco la chilenidad particular que 
hay en su adopción de las flores como mu- 
sas. Grandes jardineras son las mujeres nues- 
tras. Pecho adentro, guardo una serie de imá- 
genes y anécdotas del mujerío elquino, que 
pone en su jardín y en su tendal de macete- 
ros una pasión tan ciega como la del mari- 
do o del niño. Las veo con sus cuellos salidos 
de un montón de calas, o sus brazos metidos 
entre los malvaviscos. Una planta rara por 
afuerina las ensoberbece más que una renta 
mensual; traquetean la ciudad y las afueras 
detrás de un “codo” o unos almácigos. Tienen 
por honra lograr el crisantemo gigante y las 
azucenas en escuadrones blancos y cerrados. 

Era natural que después del maravilloso 
viejo don Francisco González nos naciese una 
ahi jada de su pincel que recogiese su reino. 

En la mujer chilena existe un substra- 
tum muy denso de poesía, fajas y fajas como 
en la geología, de una herencia poética que 
ella conserva, mientras que el hombre la di- 
lapida en glotonerías, en ajetreos fenicios y 
otras carnalidades. Ojalá nuestro mujerío no 
descuaje sus raíces de este suelo maravilloso, 
por sajonizaciones, americanas. Ojalá sea lú- 
cida y entienda que esos materiales, todavía un 


(1) Flor campestre de Chile, 


1 
4 
6 
1% 
4 
— 
y az — * — ——•U—ẽ — — — 
— — — — —— — — — äqẽàauʒꝑ— —— —— —— — — 1 
| 
ZZ | 
| | 
1 
| 
| | 
| 
| 
| 
> 
— 
1 
| | 
, 
—— 
Ñ 
» 
* 
— 
d 
— — — 


REPERTORIO AMERICANO 


103 


— — — 
— — 


— — ::!) kwy)ͥ ́Q— — —— — 


Agentes y Representantes de Casas Extranjeras 


Cajas Registradoras NATIONAL (The National Cash Register Co.) 
Máquinas de Escribir ROYAL (Royal Typewriter Co., 
Muebles de acero y equipos de oficina (Globe Wernicke Co.) 
Implementos de Goma (United Státes Rubber -.. Co.) 
Máquinas de Calcular MONROE 

Refrigeradoras Eléctricas NORGE 

Refrigeradoras de Canfín SERVEL 

Balanzas "TOLEDO" (Toledo Scale Co.) 
Frasquería en general (Owens Illinois Glass Co.) 
Conservas DEL, MONTE (California Packing Corp.) 
Equipos KARDEX (Remington Rand Inc.) 
Pinturas y Barnices (The Sherwin-Williams Co.) 
Duplicador GESTETNER (Gestetner Ltd. Londres) 


— —— — 


Inc.) 


— — — — — 


poco nocturnos o sumergidos en nosotras, se- (Usted sabe muy bien lo que subentiendo en 


rán mañana tesoros solares, vetas sin fin, cria- 
deros de arte y de la dicha que da la creación y 
sólo ella. 

Oigo con cierta desconfianza el elogio de 
una pintura cuando me dicen que ella es 
muy femenina”. Porque con el epíteto quie- 
re decirse flaqueza, tanteo y miseria. Pero 
al mirar sus flores, el adjetivo desprestigiado 
me vino a la boca en su sentido más legítimo. 
Sus flores son femeninas, de un feminidad a 
la vez ligera y esencial. Como la mujer, sus 
flores, Inés Puyó, escuchan más que hablan y 
sugieren más que dicen e inspiran más que su- 
gieren... 


de mano; célelos usted según el grabador cui- 
da el pulgar y el índice y el violinista de ca- 
tedral huye los alcoholes por celo del pulso. 


Guarde usted el angelismo de pupila y 


esto de los alcoholes). Se me ocurre que su 
género obligue a mayor vigilancia que los 


otros, al tino de un tratador de cristales. La 


flor nace ajada o se abre estropeada en el cua- 
dro del pintor cuyas potencias viven agitadas 
o se marchitaron antes de su madurez. 

Aquí se quedan estas corolas y estas ho- 
jas corimigo, en la Sierra de los Organos, don- 
de la luz las muestra dignamente, y los ami- 
gos celebrarán la integridad con que llegaron, 
como venidas por avión... 


Gabriela MISTRAL 


P. S. Escrita esta croniquilla me lle- 
ga la noticia de que Inés Puyó ha recibi- 
do por sus Flores un premio de cate- 
goría en Estados Unidos. . 


ANILLOS 


(En el Rep. Amer.) 


III 


Hoy, unas pinceladas 


He aquí, en lugar de descripciones 
de los grandes edificios o puentes, tres 
cuadros de pequeñas cosas en el mar- 
co de Nueva York, verano de 1948. 


1. En visita a esta ciudad, he asistido 
a la representacióp de varias películas extran- 
jeras: Francia, Italia, Rusia, Suecia, etc. 

Y qué contraste, qué sabrosa diferencia 
con la basura que Hollywood produce últi- 
mamente, a saber: besos, crímenes, vaqueros 
y piratas, extravagancias musicales, qué sé yo. 
En resumen, todo, lo inimaginable, siempre 
que no le dé a la gente chance de pensar. Pen- 


sat, por ejemplo, sobre realidades, sobre co- 


sas nuevas. ¡Y qué * es esto, el me- 
ditar! 

Tuve oportunidad de presenciar, en la 
mayoría de estas producciones europeas que 
menciono, de nuevo la vida en movimiento, 


tal como es, con sus fealdades y sus bellezas; 


ya simple, tierna, sumisa, ya arrebatada por 
turbiones de pasión, de sadismo o de odio. 
Romanticismo, también, mas el inteligente, el 
hondo, no el de híbrida manufactura, Y a 


* » e 
yu 


veces, no romanticismo del todo: rudeza, ra- 
cialidad plena, masacre de sentimientos como 
estela de una guerra cruel. 

Ah, así mismo, con el deseo solamente de 
escuchar español en la pantalla de nuevo, fuí 
a ver dos cintas mexicanas. Desastre es poco. 
Hollywood, por lo menos, tiene buenos ac- 
tores. En verdad, nuestros amigos mexicanos, 
los que manejan la cinematografía, tienen aún 
mucho trecho que andar, pero mucho... 


2. Este negro se hallaba borracho. En el 
período cuando una despreocupada, incohe- 
rente y necia lucidez y el deseo de abordar a 
cuanto se acerque, prevalecen. La gente lo ha- 
bía dejado solo en.uno de los asientos longi- 
tudinales de la parte delantera del bus. Y El 
continuaba dirigiéndose a la concurrencia: - 

—Qué me importa, nada me importa... 
¿Ustedes quieren guerra con Rusia?... Este es 
Nueva York, la ciudad más grande del mun- 
do, pero yo vivo en un miserable apartamen- 
to de Harlem... Este es Nueva York, el puer- 
to más grande del mundo. Y yo trabajo en 
el puerto, sí señores, descargando barcos... 


Alguien en el autobús, de los disgustados, 
gritó: 

—¡Oh, pare esa necedad! 

Otros, miraban con curiosidad o diver- 
sión. El borracho tomó un trago de una bo- 
tella de whisky que llevaba en una bolsa de 
atrás de los pantalones. 

El chofer del bus había decidido hacerse 
el desentendido. 

El negro proseguía: 

—No se vayan a,creer que ustedes son 
superiores. ¿Qué es esa cosa? Yo soy negro 
y pobre, el negro Juan. Pero ninguno puede 
creerse superior a mí sólo porque es blanco. 
Este no es el Sur, este es Nueva York... 

En alguna parte, quizás trabajando con 
portorriqueños en los muelles, él había reco- 
gido algunas palabras de español: 

Nou comprrenden, ah? 

En esto, yo hube de descender del bus. 

Afuera, la noche aún estaba calurosa. 

3. No fué una belleza sorprendente, ni 
el sonido de su voz —<que no hube de es- 
cuchar—, Nada, sino una poderosa, subte- 
rránea dulzura de su silencio y formas sur- 
giendo. Apasionada, seguro estoy, apasiona- 
da y honda para el que haya de mirarla. 

Quizás, fué únicamente que, de regreso 
en la noche, por esto o lo otro, sentiame arro- 
llado, arrebatado a lo lejos, por una tierna y 
dolorosa soledad. 

¿La luna? No, mis queridos amigos. De 


todos modos, la luna no se distingue, no se 


celebra en las ciudades. 
Veníamos en el subway, muy neoyorqui- 


namente inundado de gente. 


Ella hubo de motar mis miradas, inevi- 
tablemente insistentes, mas de algún modo dis- 
tintas, transparentes, cálidas, y sonrió ligera- 
mente, midiéndome desde el fondo de sus pen- 
sativos ojos negros. Yo correspondía. Confie- 
so, sentí mi corazón arreciando. 

Traté de imaginar algún pretexto para 
acercarme e intimar. Esto, eso, aquello... 

Mas, me detuvo luego. ¿Para qué, para 
qué...? El dia siguiente había yo de abando- 
nar Nueva York, tal vez para siempre. Las 
cosas que, de alguma manera, adquieren una 
atmósfera de sueño, si no es posible explorar- 
las y así arriesgar plenamente el desengaño 
por el gozo del descubrimiento, es preferible 
dejarlas yaciendo, intactas, brillantes, en el 
recuerdo. 

Sonreí levemente otra vez, nada más. 

Y así ahora erijo una pequeña estatua de 
flores a esta niña desconocida, en homenaje 
a su incógnita dulzura y sus pensativos, pro- 
fundos ojos negros... 


Eduardo JENKINS 
Julio de 1948. y 


MARCO TULIO ZELEDON 
Abogado 


| Atiende la representación de ca- 
sas extranjeras, la 


inscfipción de 
l marcas de fábrica, y toda clase de 
asuntos de su profesión. 
Dirección Postal: Apartado 1403 


San José - Costa Rica 
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COSTA RICA Y CUBA 


REPERTORIO AMERICANO 


en Manuel González Zeledón 
Por Herminio PORTELL VIA 


1 


Toda la América Central está llena de re- 
cuerdos y relaciones y amistades de los revo- 
lucionarios cubanos del siglo pasado que en 
ela encontraron refugio y apoyo en los dia- 
difíciles de las persecuciones españolas contra 
los patriotas. Martí, Gómez, Maceo, Crombert, 
Estrada Palma, Quesada, Ríus Rivera, Palma, 
Izaguirre y otras eminentes figuras de nues- 
tras guerras de independencia disfrutaron de la 
hospitalidad centroamericana durante su exi- 
lio y consideraron como segunda patria a las 
repúblicas que Morazán y Barrios quisieron 
únir en una sola nación, fuerte, ilustrada y 
progresista, como un día llegarán a serlo los 
países que se extienden desde el Usumancita 
hasta el lago de Chiriquí y que alientan un 
noble ideal democrático-ya plenamente rea- 
lizado en Costa Rica, donde mora un pueblo 
liberal, laborioso e instruido cuyo índice de 
analrabetismo es mucho más bajo que el n.es- 
tro y que el de la mayor parte de las nacio- 
nes de América. 

No se puede hablar de Costa Rica y de 
Cuba sin dedicar un recuerdo emocionado. al 
diplomático y literato costarricense Manuel 
Gonz*lez Zeledón, fallecido hace muy pocos 
años y quien tuvo una larga y honorable exis- 
tencia de amante de Cuba y de nuestras glo- 


rias y libertades, tanto en los años del despo- 
tismo español, como en los de más recientes” 


dictadores nativos, o sea, durante el machada- 
to, cuando González Zeledón era Ministro 
de Costa Rica en Washington. 

González Zeledón, prosista excelente, poe- 
ta festivo, ironista sutil, escribía tras el seu- 
dónimo de “Magón”, que popularizó en sus 
cuentos, tradiciones, anécdotas y epigramas, 
recogidos en varios volúmenes publicados no 
sólo en Costa Rica, sino también en España. 
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(De Bohemia. La Habana. 
Marzo 15 de 1942). 


Tenía grace jo especial, à lo Ricardo Palma”. 
para iluminar sus relatos con agudas observa- 
ciones; y del mismo modo convertía un tema 
en apariencia trivial en asunto lleno de inte- 
rés humano y en el.que sobre la seriedad más 
apasionante campeaba siempre su fima ironía 
y su propósito didáctico; como de buen maes- 
tro de juventudes que siempre supo ser. Por 
su aversión a lo estridente, González Zeledón 
no pudo ser volteriano; pero su espíritu son- 
reía constantemente ante la contemplación de 
las miserias y las contradictorias actitudes de 
los hombres y a lo largo de su vida demostró 
una resolución serena e invencible en defensa 
del bien y de la justicia. 0 

Cuando Maceo vivió en Costa Rica, du- 


rante los años preparatorios de la Revolu- 


ción de Martí, González Zeledón fué su ami- 
go íntimo y su confidente para los contactos 
secretos de la conspiración. Con él estuvo en 
los momentos de peligro cuando los atenta- 
dos contra el Titán de Bronce por ciertos es- 
pañoles que pretendieron .matarle antes de 
1895. Finalmente, al salir la expedición que 
trajo a Maceo y a Crombet a las playas de 
Duaba en la última tentativa cubana por la 
independencia, González Zeledón “ayudó efi- 
cazmente a burlar la vigilancia de los espías 
españoles sobre Maceo y fué por su coopera- 
ción entusiasta y hábil que los esbirros del 
despotismo quedaron despistados. En el mo- 
mento de la despedida, que debía ser eterna 
porque a Máceo le quedaba poco más de un 
año de vida, y de lucha en la manigua, el cau- 


dillo cubano abrazó conmovido al amigo cos- 


tarricense y le pidió que cambiase con él su 
reloj para conservar y usar el cronómetro de 
González Zeledón en recuerdo de su amistad. 
Así lo hicieron. No sé si Maceo murió llevan- 
do consigo el reloj de González Zeledón; pe- 
ro sí sé que casi cuarenta años más tarde, 
mientras era Ministro de Costa Rica en Wash- 
ington, en traje de calle o de etiqueta, Don 
Manuel sabía la hora por el reloj de Anto- 
nio Maceo, un cronómetro de gran tamaño 
y de doble tapa, en una de las cuales, po: 
fuera, estaban grabadas las iniciales del Titán 
de Bronce, y por dentro, estaba pegado al 
metal una fotografía antigua de María Cabra- 
les de Maceo, dedicada a su esposo y que Gon- 
zález . Zeledón cuidaba amorosamente, como 
la joya que le había regalado su glorios» 
amigo. 

Una vez cierto diplomático cubano im- 
provisado, que tenía poco de lo primero y no 
mucho de lo otro, pensó “comprarle” a Don 


Manuel el reloj de Antonio Maceo a título 


de curiosidad y el viejo patriota costarricense 
olvidó por un momento sus suaves maneras y 


su charla amable para darle una contestación 


merecidísima a quien creía que todo tenía sv 
preció y que con dinero podía hacerse hasta 
on las religuias que un gran hombre había 
entregado a otro. 

Durante la dictadura machadista, la' Le- 
gación de Costa Rica en Washington estuvo 
abierta los cubanos que combatíamos al des- 
pota y así también su residencia del Ward- 
man Park Hotel. Allí, mientrás tc nábamos 
café “de verdad”, traído de Costa Rica, junto 
a la urna de cristal con tierra costarricense 
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Antonio Maceo 


que González Zeledón llevaba siempre consi- 
go para que fuese la primera que cayese sobre 
su féretro si moría lejos de su patria, se podía 
hablar contra Machado, Juan Vicente Gómez, 
Sánchez Cerro, Ibáñez, Uriburu y los demás 
tiranos de América. De tiempo en tiempo, 
cuando era necesaria una gestión oficiosa con 
las autoridades de emigración, del trabajo o 
de la hacienda, en favor de algún emigrado, 
Don Manuel la llevaba a cabo, discreta y 
eficazmente, en los mismos días en que Ores- 
tes Ferrara ordenaba que no fuesen visados 
por los cónsules de Cuba los pasaportes de 
ciertos compatriotas nuestros que combatían 
el régimen de Machado y estaban en el ex- 
tranjero, y a los que de ese modo se les cas- 
tigaba. | | 
Y esto lo hacía González Zeledón con 
la lógica irrebatible de sus convicciones de- 
mocráticas, ya que, como decía él: Si he vi- 
vido interesado en el bienestar y la libertad 
de Cuba desde mi juventud; si cooperé con 
Maceo para destruír el despotismo español en 
la Isla, ¿cómo puedo negarme a ayudar a los 
que combaten a otro déspota en la tierra de 
Maceo?!' 

González Zeledón había casado en prime- 
ras nupcias con uma dama cubana de la fami- 
lia de los Quesada, Manuel y Rafael, perso- 
najes turbulentos de nuestra Guerra de los 
Diez Años que prestaron eminentes servicios 
a la causa de la independencia, y cuya her- 
mana fué la sigunda esposa: de Carlos Ma- 
nuel de Céspedes, el Padre de la Patria. Es 
posible que el temprano y genuino interés de 
don Manuel en las cosas de Cuba se polariza- 
se en torno a ese venturoso enlace con aque- 
lla beldad :«amagúeyana en cuyo hogar siem- 
pre se mantuvo vivo el ideal de la indepen- 
dencia, ya que sus hijos también han alenta- 
do siempre igual entusiasmo por el progreso 
de Cuba y la felicidad de los cubanos. Ejem- 
plo elocuente «de ello fueron sus gestiones pa- 
ra que Margot Ross, la eminente pianista cu- 
bana, cuando sólo era una niña prodigio, pu- 
diese ser. oída por Joseph Hoffmann como 
paso oreparatorio en su carrera artística, Ca- 
lladamente, como sabía hacer las cosas Don 
Manuel, hizo por nuestra pequeña compa- 


(Concluye en la pág. 112) 
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Dr. Alejandro Lipschúts 


Un caso ejemplar 


(En La Nación. San José de Costa Rica, 
24 de octubre de 1947), 


La Facultad de Medicina llena hasta los 
topes. Profesorado abundante. Damas. Mé- 
dicos: 20. Ausencia de la Rectoría. 

Un sabio y su “hobby”. Un profesor que 
conversa amigablemente. Como todo sabio: 
escéptico y humilde. Buen humor y clara ex- 
plicación. Síntesis admirable, Prodigio de eru- 


.dición y cultura. Cariño entrañable, a pesar 


de la equidistancia. Prejuicios tirados por la 


borda. Sensibilidad exquisita que rima con la 
frase de Lazorín: “Sensibilidad es inteligen- 
cia”, | | 

Variedad de hipótesis respecto al origen 
indiano. Una sola, la asiática, la más proba- 
ble, con abundancia de datos, citas y estudio. 


Justo homenaje del Profesor Lipschüts a 


los antiguos cronistas de Indias. Justicia y 


revaloración de los frailes de la conquista. Vi- 


sionarios al fin y al cabo, como debían ser 
aquellos ilustres varones entregados al ideal de 
la cultura. Reconocidamente pleno de los va- 
lores eternos. 

Ansia de sabiduría y de justicia, que no 
se doblega ante los obstáculos y dificultades. 
Para rectificar o ratificar una teoría austra- 
loide“, viajes ásperos y difíciles en una edad 
en que el reposo debe ser el precio a sus 
afanes. 

Recorre la estela darwiniana del Beagle 
y llega a conclusiones fundamentales: unidad 
racial, familiar por entre los oscuros laberin- 
tos de los grupos sanguíneos. Paul Rivét — 
otro sabio— acepta humilde y sinceramente 
el “fallo de estos nuevos Argonautas sin ve- 
llocinos. 

Las películas y fotografías corroboran sus 
estudios, pensamientos y vigilias. Su termina- 
ción es un himno de fe trascendental. 

Este bello viejo nórdico es un ejemplo 
interno y vivo para todos los que hoy día, 
quieran vivir con el anhelo de la sabiduría 


en el terreno de los hombres cultos. 


Dr. Constantino URCUYO G. 
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LAS RAZAS ABORÍGENES DE LA AMÉRICA 


y la Reforma Social 
(En el Rep. Amer.) 


Por el Prof. Alejandro LIPSCHUTS 


Discurso pronunciado el 31 de octubre 
de 1944, para la Dirección General de 
Informaciones y Cultura, Santiago de 
Chile, 


Todos los que me escuchan se dan cuen- 
ta de que presenciamos los más grandes acon- 


tecimientos de la historia de la humanidad:. 


acontecimientos que en su alcance no sólo equi- 
valen a aquellos de los primeros siglos de nues- 
tra era, sino en mucho los sobrepasan. La du- 
ra y cruel voluntad del conquistador romano 
se extendía sobra una área que hoy nos parece 
pequeña. Y por otra parte: la nueva ley que 
entonces proclamiba un pequeño pueblo en 
la costa oriental del Mediterráneo era ley mo- 
ral, destinada, eso sí, para salvar el alma y 
dar luz al que abrazaba la fe, pero no para 
el arreglo inmediato de la vida de los hom- 
bres en sus aspectos sociales y políticos. Es 
en estos dos puntos en los cuales los aconte- 
cimientos mundiales que hoy presenciamos se 


distinguen de los de aquellos tiempos: prime- 


ro, no es uno u otro grupo de hombres que 
estuviera implicado en esta Segunda Guerra 
Mundial, sino la humanidad entera compren- 
dida entre los dos polos de muestro globo, y 
a nadie entre los hombres y los pueblos es 
hoy día: dado el de escapar al remolino en bus- 
ca de la bonanza. Y segundo, hoy se trata 
no sólo de la predicación de la ley moral si- 
no de la realización de aquellos requisitos ma- 
teriales o sociales que permitan por primera 
vez en la historia de la humanidad, ajustar la 
vida de los hombres en la tierra de acuerdo 
con la ley moral que entonces fué predicada. 

Estamos presenciando la Gran Reforma 
Social del Mundo, y en los dolores tremendos 
de esta Segunda Guerra Mundial que a los 
hombres todes acosa, está naciendo el nuevo 
mundo. 

Ante estos hechos tan evidentes lícito es 


preguntar: ¿Cuáles son las expectativas de las 


razas aborígenes de nuestro Continente, en la 
Gran Reforma Social Mundial? 

Supongo que ante esta pregunta mía mu- 
chos entre ustedes se sentirán perplejos. Es 
creencia general que no hay más razas aborí- 
genes en las Américas. Las razas aborígenes 
son objeto de museo, o en el mejor de los 
casos atracción algo estrafalaria, por cierto, 
del turista, u objeto del cuidado del misio- 
nero. Sin embargo, ¡odo eso es grave error. 


Viven en nuestras Américas alrededor de 25 


millones de indios; probablemente mucho más. 
Esto significa casi la quinta parte de toda la 
población desde México hasta nuestro país. 
Es verdad que los datos en cuanto al núme- 
ro de los indios en la América Latina se re- 
fieren, son poco seguros. Sin embargo, me- 


rece atención un hecho que les demuestra que 


estos datos son dignos de confianza. Al tra- 
bajar hace año y medio para la nueva edición 
de mi libro sobre el problema racial en las 
Américas, hice la tentativa de hacer un cómpu- 
to de la población india en la América Lati- 
na a base de los datos esparcidos en escritos, 
y 1 base de mi propia observación durante 
mis viajes a través de los países de nuestra 
América: Llegué a la cifra de 20 millones. 


Recientemente el Instituto de Investigaciones 
Sociales y Económicas de la Universidad In- 
teramericana en Panamá publicó algunas es- 
tadísticas comparadas sobre la población de 
Latinoamérica, y es sorprendente que el ilus- 
tre autor de este estudio, el sabio Director del 
mencionado Instituto, Dr. Ricardo F. Beh- 
rendt, llega a una cifra casi igual, es decir, a 
23 millones. 

Pero hay más. Nuestra América Latina 
alberga un gran número de mestizos. Hay que 


de jar constancia, y desde un principio, de que 


no existe ningún medio científico absoluto 
para establecer quién es mestizo y quién es 
blanco. El número de los mestizos en Amé- 
rica Latina se ha calculado algo arbitraria- 
mente en 38 a 55 millones. Cuan erróneos 
que sean estos datos, no cabe duda alguna de 
que 65 a 80 millones, o a lo menos la mitad 
de la población de la América Latina, está - 
compuesta de indios y mestizos. 

¿Cómo se conoce a uno como indio? Es- 
ta pregunta es de hecho un serio problema 


«científico. Se puede conocer a uno como in- 


dio por cosas muy diversas. Si uno desde su 
infancia habla el araucano y no sabe el caste- 
llano, entonces es evidente que es un indio. 
Nadie vacilará en admitir que los millones de 
hombres que en México, Guatemala, Perú y 
Bolivia hablan idiomas indígenas son indios, 
no importa que muchos entre ellos son tan 
blancos como nosotros. Por otra parte, si uno 
habla el castellano, se viste de europeo y vive 
según todas las costumbres españolas o criollas, 
nadie de nosotros, si no es malicioso, lo de- 
clarará indio. Es evidente que todó depende 
del punto de vista: desde el de la antropología 
física, es decir, según el color de la piel, la ca- 
lidad del pelo y las proporciones del cuerpo, 
un individuo puede ser de raza india más o 
menos mestizada con las razas europeas; pe- 
ro este mismo individuo puede ser europeo, 
si se aplica un criterio cultural. Hasta sucede 
que el mismo individuo es, digamos, en las 
dos primeras décadas de su vida, indio física 
y culturalmente, para transformarse al comien- 
zo de la tercera década en blanco desde el pun- 
to de vista cultural. Es lo que he llamado . 
“mutación étnica”: es decir un individuo de 
ciertos caracteres raciales físicos cambia por 
la fuerza de las circunstancias ambientales so- 
ciales, el grupo étnico al cual pertemece. Se 
conocen tales cambios o mutaciones étnicas 
no sólo en nuestra América sino en el mun- 
do entero. 

Si nos imponemos de la verdad de que 
uno es indio, mestizo o blanco no sólo por 
haber así nacido, sino también por la fuerza 
de las circunstancias ambientales culturales, 
con facilidad entenderemos por qué millones 
de hombres en nuestro Continente son consi- 
derados por nosotros y por ellos mismos co- 
mo grupos étnicos especiales, como indios. 
Guardan ellos celosamente sus valores cultu- 
rales ancestrales: su idioma, sus creencias, su 
organización económica, en especial en rela- 
ción con la tierra en cuanto las condiciones 
lo permiten. Un cuadro multicolor no sólo 
en el sentido directo de traje, sino en un am- 
plio sentido cultural en general. 
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No se puede negar que la cultura indí- 
gena americana no ha progresado en el cur- 
so de los cuatro siglos de contacto con el eu- 
ropeo. De las grandes culturas de la América 
Central y de la Meseta Peruana encontramos 
sólo míseros restos; y las tribus de culturas 
primitivas en Venezuela, en el Brasil y en 
nuestro Chile, en cuanto resistieron a la codi- 
cia y brutalidad del blanco, se encuentran hoy 
día en un estado cultural lamentable, en la 
mayoría de los casos. 

¿Contarán para algo esos millones de in- 
dios o mestizos en esta Gran Reforma Social 
que en el mundo se prepara, como consecuen- 
cia inmediata, irresistible e infalible del des- 
arrollo de las ciencias y de la técnica del hom- 
bre europeo? 

Quiero darles a ustedes una coftestación 
franca e inequívoca, a base de la experiencia 
sociológica anotada por los investigadores so- 
bre la vida de pueblos de cultura primitiva o 
de pueblos desculturizados, a través de todo 
el mundo, pero también a base de grandes ex- 
perimentos sociológicos como se hicieron muy 
recientemente. Mi contestación franca e in- 
equívoca es la siguiente: En la gran Reforma 
Social del mundo en la cual entramos, el in- 
dio americano contará y echará a andar un 
camino cultural ascendiente propio a él, in- 
corporando los valores culturales europeos pe- 
ro con resguardo para sus valores culturales 
ancestrales. 

¿Cuáles son estas experiencias y experi- 
mentos sociológicos en que se basa mi opti- 
mismo indoamericano? 

Yo he visto a los indios en mi juventud. 
Los he visto en el Báltico Oriental. Allá los 
indios se llaman estonianos, letoneses y litua- 
nos. Hace unos 60 o 70 años eran tribus, es- 
clavizadas por los nobles alemanes que ha- 
bian llegado a esas tierras al comienzo del si- 
glo XIII. Parecía que la historia ya había re- 
suelto sobre la suerte de estas tribus destinadas 
a la desaparición, después de tantos siglos de 
dominación feudal alemana. Probablemente 
ha sido algo totalmente inesperado, para la 
gente de mi edad, cuando aquí en Chile hace 
27 años oyeron por primera vez que están 
creándose repúblicas en el Báltico Oriental, co- 
mo Estonia, Letonia y Lituania, cuyos ejérci- 
tos hoy luchan al lado del Ejército Rojo por 
la liberación de su suelo natal. 

Sin embargo y con mucha razón, ustedes 
pedirán que me refiera más bien a experien- 
cias sociológicas no en indios bálticos, escla- 
vizados por feudales alemanes, sino a indios 
americanos, despojados y explotados por an- 
glo-sajones y españoles en nuestro Continente 
americano. Digo: con mucha razón, porque 
si es lícito que el científico opere con analo- 
gías, no basta con ellas. ¿Cuál entonces ha si- 
do la experiencia indoamericana en cuanto a 
los aspectos culturales autóctonos de masas in- 
digenas populares? 

Donde el indio en Bolivia, Perú y en es- 
pecial en Guatemala y México, supo resistir 
a la proletarización y la desculturización com- 
pleta, se viste de indio, habla el quechua, ai- 
miará o los idiomas de la América Central. El 


indio quiere ser indio en sus aspectos cultura- 


les. En todas las partes de la América Latina 
en las cuales masas populares pudieron ascen- 
der económica y culturalmente, ellas han po- 
derosamente insistido en su indianidad. La 
historia de México, desde la revolución de 
1910, nos lo testifica en forma clarísima. Los 
aspectos de antropología física no les interesan 
a las masas populares, ni a sus dirigentes, sino 
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sólo a nosotros, antropólogos de vista unila- 
teral. El indio de Bolivia, del Perú, de Guate- 
mala o de México quiere ser indio como uno 
quiere ser catalán o vasco sin que se le exija 
un certificado de limpieza antropológica o ra- 
cial para serlo. 

Por cierto, y lo confieso con toda fran- 
queza, la experiencia latinoamericana en cuan- 
to a la insistencia en cultura autóctona indí- 
gena es todavía escasa y poca — por razones 
a las cuales me referiré en seguida. Pero antes 
de hacerlo quiero, experimentador como soy, 
insistir ya no sólo en la experiencia, sino en 
un verdadero experimento sociológico realiza- 
do recientemente con el indio americano en 
escala pequeña como a los experimentos fre- 
cuentemente les corresponde. Este experimen- 
to se hizo por el Indian Office, u Oficina de 
Asuntos Indígenas, del Departamento del In- 
terior del Gobierno de Washington, durante 
la administración del Presidente Roosevelt, 
en algo menos de 400.000 indios que todavía 
existen en el suelo de Estados Unidos. Una 
de las primeras medidas propuestas por el Di- 
rector del Indian Office, el señor John Col- 
lier, era de orden puramente económico: una 
ley dictada por el Gobierno Federal prohibe 
la venta de los terrenos pertenecientes a las 
tribus indias para así asegurar al indio el go- 
ce de su tierra y para protegerlo contra el abu- 
so por parte de personas o compañías eco- 
nómicamente muy fuertes, interesadas en sus- 
traerle sus tierras. Simultáneamente el Indian 
Office comenzó a desplegar una actividad ca- 
si febril para mejorar los medios de cultivo 
en las tierras de los indios. Pero se destacan 
también los aspectos culturales de esta activi- 
dad del Indian Office. La escuela primaria a 
base del idioma de la tribu respectiva, no im- 
porta que muchas de estas tribus cuenten sólo 
con un número reducido de individuos. Para 
varias de estas tribus fué necesario completar 
o inventar de nuevo un alfabeto. Amplia pro- 
paganda sanitaria, también en el idioma de la 


tribu. Cultivo de las artes en sus formas au- 


tóctonas. El éxito del Indian Office a través 


de todas las tribus indias de los Estados Uni- 


dos ha sido espectacular: progreso económico, 
mejora de la vivienda y de la alimentación, 
intereses culturales en todos sentidos y parti- 
cipación activa y entusiasta en los asuntos tri- 
bales y de la nación, incluso en el esfuerzo de 
la guerra. Desfilan en las publicaciones pe- 
riódicas del Indian Office las fotografías no 
sólo de soldados rasos decorados, sino tam- 
bién de tenientes, capitanes y hasta generales, 
miembros todos de tribus indias. 

Este ha sido el experimento sociológico 
norteamericano en cuanto a las potencialida- 
des culturales de las razas aborígenes de la 
América se refiere. 1 

La Tierra: ¡la Tierra sin explotación por 
el señor feudal, goce libre de la tierra por el 
que la trabaja, como punto de partida del 
sistema agrario! ¡Respeto absoluto para los 
valores culturales autóctonos cuan primitivos 
sean sus comienzos! Pero estos son también 
los aspectos fundamentales de la Gran Refor- 


ma Social que se prepara en el mundo entero. . 


Nos hemos referido a un experimento rea- 
lizado por el Gobierno de Estados Unidos en- 
tre los indios de aquel país. El experimento 
ha sido coronado por el éxito, a pesar de las 
enormes dificultades que resultaban del hecho 
de que el Gobierno de Washington tuvo que 
hacerlo en medio de un sistema económico 
industrial, que es desde un principio adverso 


- 4 experimentos sociológicos semejantes. Ha 
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_Megado el tiempo para que sigamos la misma 


huella en la América Latina para el bien ya 
no sólo de 400.000 indios, sino para el bien 
de 80 millones de indios y mestizos. 

¿No será contrario a mi optimismo y a 
mis exigencias el hecho de que por una par- 
te el número de los indios y mestizos en Amé- 
rica Latina es doscientas veces mayor que en 
Estados Unidos, y por otra parte el de que 
las resistencias contra tal reforma indígena en 
América Latina deben necesariamente ser mu- 
cho mayores, por el predominio del feudalis- 
mo agrario en la mayoría de los países de ha- 
bla española? Sin embargo, otro experimento 


sociológico de los tiempos modernos nos de- 


muestra que estos temores no son justificados. 
Me refiero en primer lugar al gran experimén- 
to realizado por la Unión Soviética entre los 
pueblos del Asia Central. 

Los pueblos mongólicos de los uzbekos, 
turkmenos, kirghizos y tadsshikes vivían has- 
ta hace más o menos veinte años, en plena 
época feudal como en la mayoría de los paí- 
ses árabes de nuestro tiempo. La miseria eco- 
nómica de estos pueblos era grande y no me- 
nor era su ignorancia. Los grandes valores es- 
pirituales de antaño eran 8 de estudios 
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científicos de sabios europeos, pero eran letra 
muerta para estos pueblos. Su vida religiosa 


estaba estancada. La mujer estaba separada del 


mundo por un grueso y largo velo que cubría 


la cara. El cambio del régimen agrario en es- 


tos países del Asia Central y el camino libre 
hacia el desarrollo de la cultura nacional au- 
tóctona adormecida desde siglos, abrió a todos 
estos pueblos posibilidades que nadie de nos- 
otros, contemporáneos, nunca había sospecha- 
do. Cuando leo en los diarios las noticias del 
día que vienen de estos países me parece todo 
eso como un sueño: universidades e institu- 
tos de investigación científica, bellas letras, 
teatro nacional, ministros de guerra y minis- 
tros de relaciones extranjeras de Uzbekistan, 
Turkmenistan, Tadshikistan, etc. En las lis- 
tas oficiales de militares, pilotos, administra- 
dores, ingenieros, directores de las industrias, 
artistas o científicos condecorados por sus mé- 
ritos durante la guerra, nombres como yo 
los había conocido antes sólo en los cuentos 
de Mil y Una Noches: Mohamed, Ali, Ab- 
dula, Fátima. ¡Y toda esa transformación fe- 
nomenal y fantástica en el curso de sólo unos 
veinte años! 

Pues bien, esos pueblos del Asia Central 
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tenían equipaje cultural considerable ya en si- 
glos pasados. Sólo se les había extraviado la 
llave que ellos recientemente de nuevo han 
encontrado. Pero hay más: el mismo camino 
de un gran ascenso cultural han emprendido 
también tribus de cultura primitiva, nómadas, 
cazadores y pescadores de la Siberia. He leí- 
do en una noticia del país de los bashkires, 
que Shakespeare, Byron, pero también Ber- 
nard Shaw y Upton Sinclair, traducidos al 
baskhiro, tuvieron mucho éxito. Esta noticia 
se da como si se trata de nada excepcional. 
Lo excepcional es nuestra re2cción, por lo in- 
esperado, por lo insospechado. 

Estoy profundamente convencido por la 
experiencia y por el experimento sociológico, 
de que también en nuestra América Latina 
habrá en los tiempos que se aproximan, cam- 
bios inesperados e insospechados por la ma- 
yoría de las gentes llamadas cultas. La Refor- 
ma Social que se efectuará en el mundo en- 
tero cambiará por completo también los as- 
pectos culturales autóctonos de nuestra Amé- 
rica Latina, sin perjuicio para los valores cul- 


turales que el hombre blanco trajo a estas tie- 


rras. 


He dicho. 


CANCIONES 


de Rodolfo HERRERA ROSADO. 
, (En el Rep. Amer.) 


LA NINA VESTIDA DE AZUL EN LA 
ORILLA DEL MAR 


A Gregorio Castañeda Aragón, 
poeta del mar... 


En la aurífera playa 

do los pescadores sudorosos llegan, 
hay una niña vestida de azul 

en la orilla inmensa del, mat. 


Los toscos pescadores la miran 
y entonan canciones incógnitas 
con gaitas y guitarras viejas... 
Pero la bella niña los ve 

con suma indiferencia... 


los alegres pescadores 

de la arenosa playa se retiran... 
toman su viejo esquife 

y se arrojan a la mar... 


Van a pescar... van a remar... 


Y, cuando retornen a la playa, 
no le volverán a cantar 

2 la niña vestida de azul ” 

en la orilla del mar... 


Pero uno de ellos —el más joven— 
se quedó solo y feliz en la playa 
contemplando a la tierna niña 

en la profunda y azul .mañana... 


Se acercó hacia ella... 
y le habló en mudas palabras... 


En la aurífera playa 

do los pescadores sudorosos llegan, 
hay una niña vestida de azul 

en la orilla inmensa del mal! 


Barranquilla, 1938. 


CANCION BREVE ROBADA POR 
EL VIENTO 


Traía en los labios una canción 

para decirla a tu impoluta presencia.. 
Pero” el viento, amiga, siempre el viento, 
traicionero e iracundo, 

se robó mi canción de miríficas palabras 
para tu alma! 


Traía en los labios una canción 


silente y de recuerdos perfumada... 

Una canción que aprendí en el puerto 
con mis hermanos, 

¡locos marineros embriagados de nostalgia! 
Traía en los labios una canción 

para ti, mujer futura del puerto! 


Barranquilla, Colombia, 1943, 


CANCION DE LA EFIMERA 
PRESENCIA 


Tu presencia fué fugaz 
como el viento marinero 
que visitó mi estancia 
por un solo momento! 


Oh mujer de otros días, | 


loco ideal de mis sueños! 
Tú fuiste el refugio 
ardiente de mis besos 

en eras ya pasadas 

que aún recuerdo...! 


Por lejanos caminos p 
te fuiste en silencio... 

y ahora que retornas 
mujer de ojos excelsos 
y de triste semblante— 
en busca de alero, 
fugazmente llega a ti 


I Ab, tus manos!... 
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mi corazón bueno 

en la idéntica forma 
como llega un velero 
transitoriamente, 

al ansiado puerto! 


Tu presencia fué fugaz 
como el viento marinero! 


Barranquilla, mayo 7/47. 


CANCION A BORDO EN LA LEJANIA 
DE LA TARDE 


Estoy a bordo, y en lontananza 
tu grácil cuerpo se dibuja 
en la pálida hora del crepúsculo. 


Voy a partir... y veo tus manos 
como blancas avecillas del mar 
agitarse en el oro de la tarde. 


tus manos albas 
despidiéndose de mí, de lejos 
por los finos hilos del aire... 


Y cuando ya no vea tu cuerpo 
——odorante a rosas y a azucenas— 
firme en la lejanía de la tarde, 


sollozahdo mi alma por ti sola, 
estaré yo a bordo, triste, triste 
como la tarde, sin paisaje... 


Y cuando retorne de mi viaje breve, 
con un tesoro de besos en tus labios, 
en la hora del crepúsculo, ¡espérame! 


Barranquilla, Colombia, 1943, 


DECBPCIO 


Me extasío al contemplarte, ¡oh noche! 
Noche nueva y fecunda para amar... 
En la proa de un barco, un hombre 


, Canta y luego se hunde en el mar! 


Barranquilla, 1940. 1 
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Cartas y Comentarios 


San José, noviembre 7 de 1947. 


Señor Max Jiménez H. 
Ciudad. 
Querido amigo: 

Sus cuadros siempre suscitan discusión. 
Al principio chocan la deformidad de los 
cuerpos y las miradas de vaguedad o dolor; 
pero lúego la subjetividad del autor se co- 
munica al observador y se mira con recogi- 
miento una humanidad deformada, de la que 
sólo se ha explotado el músculo y la sensua- 
lidad; una humanidad triste, ignorante, sin 
espiritualidad. . 

Sus cuadros me han conmovido honda- 
mente y me han hecho pensar en la obliga- 
ción enorme que tenemos los maestros de co- 
laborar con los artistas para que dentro de 
algunos años, cuando brote espontánea otra 
vez la subjetividad que lo impulsó a pintar, 
los pinceles realicen obras armoniosas, suge- 
ridas por un grupo humano integralmente 
cultivado, capaz de comprender los evangelios 
y de levantar la cabeza para mirar las estre- 
llas, Y tal vez llegue el día en que la belleza 
de Palas Atenea simbolice de verdad a la ma- 
sa común del pueblo, 

Mientras tanto la deformidad de sus des- 
nudos seguirá despertando conciencias. 

Afma., 
María A. de MATA. 


-- 


Buenos Aires, julio 19 de 1948. 
Señor Joaquín García Monge. 


San José. Costa Rica. 
Maestro egregio: 

Tenía que ser Sarmiento el que nos vol- 
viera a unir en la cruzada por los fueros del 


hombre libre que nos hermanó tres decenios 


ha. ¡Qué jubilosa sorpresa ha sido para mí 
saber por Julio Castro que sería usted el en- 
cargado de inyectar el pensamiento redentor 
de “nuestro” Sarmiento en la entraña viva de 
ese pueblo sin hiel y grande por la simplici- 
dad de su corazón del que es usted un sím- 
bolo! Aparte del orgullo de tenerlo como re- 
presentante de nuestra editorial (matriz de una 
futura Universidad de la Cultura Americana), 
me regocija saberlo en la inmarcesible pleni- 
tud de sus energías mentales. Decididamente 
los maestros del idealismo no envejecemos. 
Se endurecen los huesos pero el espíritu ma- 
durá con la savia del tiempo. Es así como 
este amigo de quien un día se dijo en Costa 
Rica por boca suya: Si Sarmiento viviera lo 
llamaría a Barcos su hijo”, en la vejez se ha 
embarcado en la audaz empresa de reeditar las 
Obras Completas de Sarmiento. Para desinfec- 
tar las inteligencias de la psico-neurosis que 
esparció la guerra en ambos hemisferios, y a 
fin de no perder la ruta de nuestra continui- 
dad histórica que es la del humanismo liberal 
y democrático, be creído que actualizar el pen- 
samiento sarmientino en los pueblos de nues- 
tra raza, era hacer obra de salud pública en 
todo el Continente. No sé lo que pasa en su 
país, pero lo presumo por lo que pasa en el 
mío. Son revoluciones sueltas que de rebote 
andan por el mundo dando tumbos neo-tota- 
litarios. Pero creo que tras esta rebelión ciega 
de las masas viene la grande y universal revo- 


lución de la humanidad. Por mi parte conti- 
núo tomando partido por el futuro. 

Bueno Maestro: ya tiene usted a Sarmien- 
to en sus brazos. Pronto tendrá las “Obras 
completas”? en sus manos. Llevamos publica- 
dos tres tomos y la colección es de 54. En- 
cuadernados en cartoné, tela o cuero fino, su 
precio es de $ 15, $ 20 y $ 30 cada uno. 


Se vende la colección entera y se paga libro 


por libro. Su comisión es del 25% sobre la 
venta en el país y el 35% en los países cer- 
canos. Espero me confirme su asentimiento 
por avión para remitirle muestras del libro 
y prospectos. 

Le reitero mi profunda satisfacción po 
este encuentro y le deseo a usted y a su pa- 
tria toda la buena ventura que deseo para mí 
y para la mía. 

Julio R. BARCOS. 

Tacuarí 1263. Buenos Aires. 


* * 


Señor Profesor 
don Joaquín García Monge, 


Repertorio Americano. 
San José. 


- El Repertorio corre veloz. por las la- 


nuras de Américas. Corre y corre, porque 
las conciencias de América abren paso a la 
marcha de este repartidor de cultura, que es 
por hoy la fuerza intensa que aviva las vir- 
tudes de los americanos. En consecuencia, 
quiero ofrecer a ese “potro americano” mi 
colaboración. Le envío, don Joaquín, un 
artículo de Herminio Portell Villa titula- 
do: Costa Rica y Cuba en Manuel Gonzá- 
lez Zeledón, que apareció en la revista Bo- 
hemia del 15 de marzo de 1942, en la pá- 
gina 21. 

El interés del artículo es claro e intenso; 
con la dencillez necesaría para unir dos 
grandes hombres de América: Maceo y Gon- 
zález Zeledón. Es mi anhelo que usted mi- 
re con entusiasmo mi petición para que se 
reproduzca, 

González Zeledón representa el narra- 
dor de interés permanente, el que ofrece a 
nuestros sentimientos las actitudes y virtu- 
des de los hombres de una época, con toda 
la magnificencia de esa época, y ello sig- 
nifica descubrir las virtudes de un país; ¿y 
Maceo? Si, Maceo, es el paladin de las li- 
bertades americanas y con sentimiento pa- 
trio profundo. Dos bases de América al des- 


cubierto en una página de valor histórico 


indiscutible, que será un sorbo delicioso pa- 
ra todos los americanos. A 

Con muestras de mi más alta estimación, 
soy de usted atento y seguro servidor, 


Ovidio SOTO BLANCO. 
Alajuela, 
15 de noviembre de 1947. 


* 
Ambato, junio 19 de 1948. 
Señor J. García Monge. 


San José, Costa Rica. 


Señor: 


Constantemente recibimos en esta Biblio- 
teca de la Casa de Montalvo los interesantí- 


simos cuadernos de Cultura Hispánica Reper- 


torio Amerícano, en cuyas páginas vibra po- 
deroso, soñador y noble el pensamiento hu- 
mano. Nuestros lectores esperan con interés 
tan importante publicación que honra y en- 
riquece nuestra Casa. 

Por este mismo correo le estamos en- 


viando Ambato, Caricia Honda, del Doctor 


César Andrade y Cordero, notable escritor y 
poeta escuatoriano; este libro tan hermoso 
lo escribió inspirado en esta buena tierra de 
Montalvo. También le estamos enviando Oui- 
jote y Maestro, escrito por Darío Guevara. 
Esperamos sean de su agrado estos dos libros 
ambateños y nos acuse recibo de ellos. 

Del señor García Monge, cuya labor ame- 
ricanista es tam meritoria y noble, muy aten- 
tamente, 


Carlos B. SEVILLA. 
Director de la Casa de Montalvo. 


. 


Apartado 241, 
San Juan, Puerto Rico, 
9 de febrero de 1945. 


Señor don Joaquín García Monge, 
Apartade Letra X. 
San José, Costa Rica. 


Distinguido amigo: 

En el último número de Repertorio Ame- 
ricano llegado a mi poder, y correspondiente 
a octubre 10, 1944, leo una consulta que le 
hace el señor Ministro Plenipotenciario de 


¿Tes 


China en ese país a usted, en relación a los 


problemas de la post-guerra. En la contesta- 
ción que le da a dicho caballero dice textual- 
mente: “Trabajar por la erección de la Repú- 
blica de Puerto Rico, etc.” | 

Cuán agradecidos tenemos que estarle los 
portorriqueños por haberse acordado de nos- 
otros, la isla olvidada que no cuenta con la 
ayuda de nadie, ni tiene fuerza suficiente pa- 
ra resolver de por sí su gran problema, el de 
su independencia. Solamente hombre de cora- 
zón noble y generoso como el suyo pueden 
prestarnos tan gran servicio, dándole visos 
de preocupación americana a la tragedia de 
Puerto Rico, | 

Honrados nos sentimos con que sea usted 
el defensor incansable de nuestros derechos 
en ese Continente y aunque sus palabras cai- 
gan aparentemente en el vacío, soy de los que 
creen que ningún esfuerzo se pierde y que el 
derecho siempre habrá de vencer a la fuerza, 
que es sinónimo de imperialismo, pese a quien 
pese. 

Fraternalmente suyo, 


Ramón M. VICENTE. 


del 
Repertorio Americano 


| en Londres | 
B. F. Stevens & Brown, Ltd. 
New Ruskin House, 


| 28-30 Little Rusell Street, W. C 1 
| London, England 
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En la bora actual en que después de vio- 
lenta crisis el mundo y el hombre de todas las 
latitudes se agita angustiado, y urgido deam- 
bula por las filosofías y las concepciones de 
la vida en busca de respuestas a su desorien- 
tación y a sus dudas, es necesario, en esta 
época ávida de espíritu y ayuna de generosi- 
dad, ofrecer una norma salvadora de pensa- 
miento y de vida. 

Por eso no cabe sino la actitud de orde- 
nar nuevamente la escala de valores —-y que 
los eternos ocupen lugar prominente— que 
las concepciones individualista y materialista, 
han trastocado. 

Felizmente es dable espectar con regoci- 
jo que los hombres desechan definitivamente 
la concepción individualista, tercamente egoís- 
ta, desconocedora de la colectividad como rea- 
lidad social, que trata de divorciar ingenua- 
mente facetas que en el hombre se vinculan 
en su esencia, persiguiendo amputar del to- 
do el todo mismo. El individualismo no ofre- 
ció soluciones integrales y el hombre se perdió 
en un mar de confusiones, dudas y egoísmos. 

El materialismo negador, que pone grillos 
al espíritu y esclaviza al hombre atándolo a 
la tierra y sumiéndolo en un campo de ti- 
nieblas, no puede ser la afirmación luminosa 
que la humanidad anhelante busca. 

La perfecta- fórmula surge de los siglos, 
siempre actual, siempre lozana. Es la afirma- 
ción de los más altos valores del espíritu, de 
la auténtica y cristiana Justicia y Caridad so- 
ciales. 

Frente a este panorama nuestra genera- 
ción se adhiere con heroicidad y decisión en 
la Cruzada salvadora de afirmar y propagar 
la verdadera escala de valores, de reivindicar 
los morales, de trabajar por el progreso de la 
sociedad no por el progreso mismo en cuanto 
contribuye al mejor y más libre desarrollo del 
espíritu y del más constante servicio a Dios. 


Ante la gravedad del problema social no per- 


demos de vista la última instancia. 

La juventud católica universitaria, nues- 
tra generación de mediados de siglo es porta- 
dora de un mensaje de transformación espi- 
ritual, Entendemos por generación una acti- 
tud frente a la vida, un conjunto de seres vin- 
culados por una misma vocación histórica, o 
por idéntico destino, por una sensibilidad. So- 
mos una generación disconforme, revolucio- 
naria, insatisfecha. Estamos en perfecta y to- 
tal beligerancia com el legado insustancial de 
generaciones anteriores. : 

El destino de nuestra generación no es 
ser individualista, ni materialista. La voca- 
ción histórica de muestra generación es la de 
afirmar un orden cristiano que rija la vida del 
hombre integralmente. Esta es nuestra misión. 
No nos basta conocer nuestro destino. Es ne- 
cesario fundamentalmente que tengamos el fir- 


me propósito de realizarlo. No podembs adop- - 


tar una posición conformista, de irresponsa- 
ble indiferencia mi de cobarde deserción. Te- 
nemos también que ejecutar la magna obra de 
crear un lenguaje nuevo que se adapte a esta 
actitud paradójicamente nueva y eterna a la 
vez. Y de hacer que nuestro Ideal sea com- 
prendido por la mayoría que, sin duda, pien- 
sa seguir transitando por las viejas veredas. 
Luchamos por una total transformación 
de la vida en sus múltiples manifestaciones. 
Somos portadores de una nueva actitud, de 
una propia sensibilidad. En esta tarea rom- 
pemos con el apático pasado. En esta empresa 
somos revolucionarios. Perseguimos no la re- 
volución de un orden determinado, de una 
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LA MISIÓN ESPIRITUAL 


de la nueva generación universitaria 
(En el Rep. Amer.) 


Carlos Fernández Sessarego 
(1948) 


modalidad, de la vida, sino la Revolución 
Substancial que partiendo del espíritu abar- 
que todos los campos de las manifestaciones 
humanas. No somos, pues —öigase bien 
pseudo-revolucionarios. Nuestra Revolución 
primariamente espiritual, es una Revolución 
Integral desde que compromete todas las ma- 
nifestaciones vitales. 

Tenemos que enrolar bajo nuestras ban- 
deras a los que reaccionan contra el Ideal, a 
los antirrevolucionarios, a los pseudo-revolu- 
cionarios o sea aquellos que creen sólo en su 


La vida 


(En el Rep. Amer. Atención de la autora, 
en Buenos Aires. Julio 1948). 


Te doy la mano y ya lo entrego todo. 
Abro la boca apenas y es tu nombre 
que nace de lo hondo. 

Pasaste largo a largo por mis venas 
conto un dolor remoto. 

Es mi cuerpo un lienzo flameando 
como alba paloma sobre lodo. 
¿Cómo puedo negarte este deseo 

de abandonarlo todo? | 
Me.nace el llanto de los ojos tristes 
y la vida me huye poco a poco. 

Tu voz, un río de escamada orilla 
inundando mi cuerpo en su contorno. 
Tu mirar, el engaño que trabaja 
hilos de seda con fulgores de oro. 
Desespera la ausencia a que me invitas 
por no encontrarte de distinto modo. 
Sacrificas mi amor en la fatiga 

de luchar contra ti sin un reposo. 
Esperaré paciente a que el pasado 
vuelva hacia mí su rostro. 


Esmeralda RADAELLI. 


“revolución de la materia“ y se han perdido 
en el caos intrascendente de lo únicamente 
temporal y material. 

Vivimos con noble pasión nuestras ideas. 
Locura que por ser colectiva, de toda una ge- 
neración, deja de ser tal para convertirse en 
viviente realidad. 

Constituímos una Nueva Orden de Ca- 
balleros en el Siglo XX; queremos ser nuevos 
Don Quijotes, Caballería” de la Fe, en este si- 
glo en que predominan aún el interés, el egoís- 
mo y el odio. Como el Hidalgo de la Mancha 
bregamos por la salvación de los valores cris- 
tianos de la Verdad, el Bien, el Amor, la Jus- 
ticia, la Belleza. Apretada cohorte de corazo- 
nes de vanguardia que emprenden, lanza en 
ristre, el combate contra los corazones amone- 
dados. Nos enrolamos en la caravana que mar- 
cha a rescatar el sepulcro del caballero cer- 
vantino —<omo quiere Don Miguel de Una- 
muno— que es el sepulcro del espíritu. Para 
esta tarea la generación del 50 marcha aper- 
trechada de los atributos de la juventud, en- 
tusiasmo, esperanza, fe. Conscientes de la 
fuerza que poseemos, nos lanzamos después 
de descubrir nuestra vocación, nuestro desti- 
no, a la conquista del nuevo y amplio hori- 
zonte de la Vida. Sin vacilaciones ni indeci- 
siones y sobre todo sin desalentarnos por los 
reveses que puedan presentarse, ya que sabemos 


que a menudo la esterilidad o el fracaso del 


momento es surgente de fecundidad perma- 
nente. 

Los que hoy pueden creernos ilusos o lo- 
cos, mañana nos darán la razón. Creemos en 
los milagros de la fe. Ella se infunde, se tras- 
mite. Allí está Sancho Panza, que de tanto an- 
dar con Don Quijote, termina dándole la ra- 
zón y convirtiéndose en un quijotesco San- 
cho Panza. Sancho Panzas hay que se conta- 
giarán de nuestra robusta fe. 

La Universidad no ha cumplido la misión 
que le corresponde dentro de la sociedad. De 
sus claustros han egresado profesionales sin 
la sólida formación que ellos anhelaron, sin- 
tiendose en la vida impotentes para conocer 
con certidumbre la justa escala de valores, y 
lo que es más, conscientes de su impotencia 
para afirmarla en las relaciones humanas. 

Está en lo cierto Ortega y Gasset cuando 
refiriéndose a la vida, dice que ella es un caos, 
una selva salvaje, una confusión. Es necesario 
que el hombre posea un sistema de ideas so- 
bre el mundo, un repertorio de convicciones 
salvadoras, ideas claras y firmes, una visión 
acertada del mundo. Es urgente que el hombre 
posea una Idea, dice Chesterton. La Universi- 
dad de nuestros días debe ofrecer a la multi- 
tud de estudiantes que transitan por los claus- 
tros ávidos de luz, convicciones salvadoras. Así 
los más no abandonarán las aulas en la perju- 
dicial desorientación o entregados impune e 
inocentemente en brazos del error, y poseerán 
los elementos necesarios para construir el edi- 
ficio mental de jerarquía de valores. 

Anhelamos de la Universidad una forma- 


ción integral, la cual debe respetar el doble 


carácter, natural — y porque somos cristia- 
nos — sobrenatural del hombre. Debe preo- 
cuparse por el desarrollo de la plenitud del ser 
y no de un solo aspecto, una determinada 
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faceta— sustentada por la filosofía de la ple- 
nitud, que no es un sistema más, sino la filo- 
sofía normal del entendimiento humano. Hay 


una profesión universal que es la del hombre”, 


ha dicho Guyau. La Universidad debe otor- 
gar este título profesional de hombre. 

Frente a la actual situación universitaria, 
la Unión Nacional de Estudiantes Católicos 
del Perú será elemento coadyuvante y centi- 
nela de la recta aplicación del Estatuto. Con- 
tribuirá a llenar las fórmulas legales con el 
auténtico espíritu universitario que debe vivir 
debajo de la letra. La democracia, la compren- 
sión y la tolerancia son los postulados del es- 
tudiantado católico en la convivencia univer- 
sitaria. La Unión Nacional de Estudiantes 
Católicos estará siempre, decididamente, en el 
campo de la Verdad y la Justicia. 

Punto capital del movimiento de universi- 
tarios católicos y al cual otorgamos prefe- 
rente atención y sacrificados esfuerzos es el 
problema social. 

La doctrina social de la Iglesia es la solu- 
ción integral y única del problema. Los cris- 
tianos tenemos en nuestras manos la acertada 
solución. Por desgracia en nuestro ambiente 
son sumamente escasos los católicos que se de- 


diquen, inflamados de caridad cristiana, al es- 
tudio, y sobre todo, a la aplicación de estas 
normas salvadoras. Los más frente al proble- 
ma sólo tienen palabras de admiración, de sim- 
ple elogio, por la doctrina y en actitud de su- 


ficiencia poco cristiana se contentan con re- 
mitir a ella a los que esperanzados o desespe- 
rados se acercan en busca de la solución ade- 


cuada. 


Nuestra generación cristiana en su pensar, 


sentir y actuar, ha comprendido la trascen-. 
dencia del problema que la Providencia ha 
depositado en sus manos. 


La generación del 50 cree con el gran To- 
más de Aquino que para llevar una vida mo- 
ral, para desarrollarse en la vida de las vir- 
tudes, el hombre tiene necesidad de un cierto 
número de bienestares y de seguridad social. 


El católico en cuanto hombre está en el de- 


venir y siente las angustias y los desgarra- 


mientos de la época que vivimos. Sabe tam- 
bién que la misión del católico es afirmar e 


irradiar la verdad en todos los campos fluc- 


tuantes del devenir. Es por eso que nos hemos 
impuesto, como indeclinable deber el análisis 


del problema social en su más descarnada rea- 
lidad, el estudio de la verdad católica en este 
terreno, y tiene el firme propósito de realizar 
la obra que se espera de nosotros: la aplica- 


ción por los cristianos del programa social de 
la Iglesia. 


Tenemos fe profunda en los principios, 


la seguridad que proporciona el saberse posee- 
dor de la verdad. Pero tampoco perseguimos 
la justicia social desvinculada o sobreponién- 
dola a la renovación espiritual y moral.. Que- 


remos y ansiamos el bien exterior no por el 
bien mismo sino para el mejor y más libre 
desarrollo del espíritu. 

Poro todo esto nuestra generación trae 
un mensaje nuevo, revolucionario, afirmativo. 
No desatendemos la cuestión social con el 


frío egoísmo del individualismo decadente ni 


coreamos la sola revolución de la materia co- 
mo lo hacen los materialistas. Esta es en rea- 
lidad una 'pseudo-revolucjón. Propugnamos 
cambios substanciales y no meras reformas su- 
perficiales. 

Voceamos y sostenemos la verdadera e in- 
tegral revolución que es revolución del espí- 
ritu y la materia. Podemos justamente lla- 
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marla revolución verdadera, la revolución in- 
tegral. 

Hemos preferido muchas veces, sin embar- 
go, no tildarnos de revolucionarios, ya que de 
esta palabra se han adueñado los pseudo-re- 
volucionarios y se ha convertido — bien lo di- 
ce Maritain— en el más confirmista de los 
Jugares comunes. Nos interesa, más que nada, 
ser revolucionarios. 


Las palabras Acción Social están inscritas 


en nuestras banderas desde que ——hace apenas 
cuatro años— se plasmó el movimiento de 
los universitarios católicos. Se ha despertado 
entre la juventud inquietud por las cuestiones 
sociales despertando la inclinación sentimental 
hacia las clases desheredadas en cuanto a bie- 


nes materiales, se ha sentado que la actitud 


primaria es la del amor. Amando al pueblo 
nos preocupamos de conocerlo y confrontar 
sus necesidades. La solución surgirá por aña- 
didura. Hemos hecho comprender a lo menos 
que no podíamos desconocer la realidad cir- 
cundante, que el aislamiento candoroso o la 
ignorancia voluntaria era terror, egoísmo, trai- 
ción a la misión histórica de nuestra gene- 
ración. 

El movimiento universitario catölico en 
América ha cobrado vigor y conciencia de su 
papel como generación llamada a cumplir una 
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misión histórica. Precisamente hoy en varios 
países de nuestro joven Continente juventu- 
des en masa comulgan con la misma fe y en- 
tusiasmo que los que en estos momentos nos 
solidarizan. 


La misión de los católicos, lo ha dicho el 
Sumo Pontífice, es proctrar que las relaciones 
interamericanas se realicen con “espíritu sin- 
ceramente cristiano“, que busque la justicia 
anteponiendo la caridad. 


Carlos FERNANDEZ SESSAREGO. 


Universidad Mayor 
de San Marcos de Lima, julio de 1946, 


MITOS DEL VIEJO EGIPTO 


Por Juan MARIN 
(En el Rep. Amer.) 


Al estudiar la mitología del Egipto fa- 
raónico es imposible no percibir las curiosas y 
extrañas analogías que hay entre los mitos de 
todos los pueblos antiguos. La capacidad mi- 
togénica de la conciencia humana primitiva 
parece haber trabajado siguiendo aproximada- 
mente las mismas reglas y ciñéndose a un cur- 
sd casi siempre análogo y homólogo también, 
En varios de nuestros artículos hemos hecho 
notar, de paso, similitudes y aproximaciones 
muy cercanas existentes entre mitos y leyen- 
das de China, India, América pre-colombina 
y el Egipto faraónico. Hace muy poco, nos 
encontramos en una de nuestras lecturas con 
la curiosa — aunque inhumana— práctica del 
sacrificio anual de una doncella, llamada la 
Doncella del Nilo”, al dios del magno río de 
Egipto para asegurar los beneficios de una 
buena crecida y' una fructífera inundación. 
Esta leyenda ostenta las más extraordinarias 
semejanzas con aquella que hemos descrito 
en crónicas enviadas hace algunos años desde 
Centroamérica, sobre el sacrificio de una mu- 
chacha virgen en el “Pozo -Sagrado”” de Chi- 
chen-ltza durante el Imperio Maya. Es un 
rito que encontramos en todos aquellos paí- 
ses en los cuales la vida humana, con su ritmo 
agrícola y económico, depende del agua: tan- 
to en el Egipto antiguo como en el Imperio 
Maya y como en ciertas regiones de China, 
la vida y por ende la civilización misma esta- 
ban condicionadas por la abundancia o la ca- 
rencia del agua y en todas estas partes la clase 
dirigente, sea sacerdotal, autárquica o simple- 
mente la élite filosófica, creó mitos de divi- 
nidades acuáticas para las cuales se inventa- 
ron también ritos semejantes y entre éstos, el 
del sacrificio de una virgen según ya hemos 
dicho. 

- Queremos hablar en esta crónica de otro 
mito faraónico que tiene las más extraordina- 
rias analogías con uno descrito por nosotros 


en nuestro reciente libro Mesa de Mah-jong 
(Editorial “Emecé”, Buenos Aires). Se trata 
de un mito de aquellos llamados de destruc- 
ción de la humanidad”. En el Libro de los 
Muertos cuyo texto decora las paredes de mu- 
chas tumbas del Viejo Imperio egipcio, cuén- 
tase que el gran dios Rá, sintiéndose viejo y 
débil y viendo al mismo tiempo que los hom- 
bres se tornaban cada vez más audaces y am- 
biciosos, aspirando acaso también a transfor- 
marse un día en dioses, decidió destruir a la 
humanidad. Pero no queriendo tomar esta 
grave determinación por sí solo, se presentó 
ante Nu, el “Padre de todos los dioses”? y le 
pidió reunir un consejo de dioses para deli- 
berar sobre su idea. La respuesta de los dio- 
ses fué afirmativa y Rá envió entonces a la 
diosa Hathor, acompañada por la diosa Sekh- 
met (diosa con cabeza de gata o de tigresa) 
para realizar el “baño de sangre” en el seno 
de la humanidad. Pero, en este caso, como 
en el de la leyenda china, los emisarios del 
dios han ido más lejos de lo que él ha que- 
rido y llega entonces un momento en que el 
dios desea poner atajo a la carnicería y cal- 
mar a las potencias destructoras que han sa- 


lido fuera de control. El dios Rá, compade- 


cido de la suerte de los hombres y arrepenti- 
do de su crimen, envía a Thot a buscar to- 
das las plantas de mandrágora existentes so- 
bre la Tierra y le pide hacer con ellas un elí- 
xir, el que mezcla o diluye en 7.000 fudres 
de sangre humana que corría en arroyos so- 
bre la Tierra. Cuando la sádica y sedienta 
Sekhmet viene a beber aquella sangre, absor- 


be el zumo de la mandrágora y cae en pro- 


fundo sueño. Con lo cual Rá evita la extin- 
ción total de la Humanidad que él mismo 
había decretado. Los hombres sobrevivientes 
le expresaron su arrepentimiento por los crí- 
menes de orgullo desmedido y de ambiciones 
bastardas que habían alimentado y Rá deci- 
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de entonces ascender a regiones superiores del 
cielo, dejando en otras manos el gobierno de 
los hombres. Llamando a la “Vaca Celes- 
tial“ sobre la cual cabalgaría para ascender 
en los espacios, Rá exclamó: “Hágase un gran 
campo” y aparecieron los Campos Elíseos” 
llenos de árboles y plantas. Enseguida dijo: 
““Háganse las estrellas del cielo”. Dicho lo 
cual Nut se estremeció y de su seno cayeron 
millones de luminarias encendidas. Enseguida 
Rá dijo: “Hijo mío, Shú, uníos con mi hija 
Nut y velad ambos por todos los millones de 
seres que vagan en las tinieblas”. Asi se pro- 
dujo el acoplamiento'del nuevo sol Shú con la 
diosa de los cielos Nut. Después Rá llamó a 
Seb y le dijo: Anda y cuida de los reptiles 
en aguas y tierras. Diles que yo parto a re- 
giones distantes pero que sin embargo mi ojo 
vela sobre todos los seres'”. Finalmente llamó 
a Thot y díjole: “Vámonos de esta residen- 
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cia nuestra que es el cielo a otros sitios, don- 
de voy a hacer luz en el Reino de las Tinie- 
blas. Allí registrarás las buenas y malas ac- 
ciones de los hombres y castigarás a los mal- 
vados””. Y así el dios de cabeza de Ibis asu- 
mió su papel de archivista de los infiernos. 
Luego Rá dijo: Unanse en el cielo el Ojo 
del Día y el Ojo de la Noche”. Y así nacie- 
ron el Sol y la Luna. Luego dijo de nuevo 
a Thot: “Ocúpate de los Pueblos del Nor- 
te. Y los monos “cinocéfalos””, ayudantes de 
Thot, surgieron en la creación. Después de 
lo cual Rá ascendió a-las regiones más altas 
del cielo, renunciando al gobierno del mun- 
do que había intentado destruir y había lue- 
go salvado en un solo y mismo acto de su 
divina voluntad. 


El Cairo, junio de 1948. 


El error de amar... 
(En el Rep. Amer.) 


Amar es, en sí, algo muy hermoso. No 
existe nada comparable en el mundo de los 
afectos, ni de las ilusiones. Es único. El que 
ama siempre está dispuesto a dar... poco im- 
portan la compensación, la correspondencia y 
las mil cosas que sobrevienen a un estado emo- 
cional... 

Amar no es un juego, ni es algo que se 
elabora, ni se fuerza, mi se hace sentir. Nadie 
es culpable de amar, porque el sentimiento 
brota solo, sin estímulo, sin esperanza, sin ra- 
zón... nace en el fondo de cada ser, pero nun- 


ca su existencia se determina por la actitud 


del ser amado. 

El verdadero amor no conoce orígenes, ni 
formas, ni barreras, se siente... y nada más. 

Ahora que... a pesar de ser un sentimien- 
to muy hermioso, produce dolor... nadie lo 
duda. En su belleza emotiva y trascendente 
siempre se encuentra agazapado el sufrimiento. 

No se quiere amar lo que hace daño; lo 
que tortura, lo que menosprecia... pero ¡es 
lo que siempre se hace! 

De errores... como esos... está llena la vi- 
da. El error de amar, si es que puede llamar- 
se así, sólo se justifica cuando hay correspon- 
dencia... (eso es lo que dice la gente). No 
obstante... 

Se puede amar a quien menos lo merece, 
a quien no corresponde, a quien es, por todos 
conceptos, ajeno a la propia vida. Se puede 
amar sin causa, sin fin, sin origen, sin meta... 
porque el amor es sólo una ilusión. 

Su belleza es trágica, enfermiza, depri- 
mente, nulificadora... pero también es cons- 
tructiva y fundamental en la vida de los hom:- 


bres... 


¿Por qué se dice que es un error amar? 
Sin amor no-vive el hombre. 

Absolutamente todas las religiones son 
baluarte de amor a Dios y al prójimo... Amor 
en todas sus fases, en todós sus motivos, en 
todas sus expresiones... 

Por amor viven los hombres... y por él 
mueren cuando éste se desnaturaliza... ¿Por 
qué es un error amar? 

Si el ser amado no corresponde, o no com- 
prende, o tiene problemas subjetivos tremen- 
dos (que le alejan)... ¿Por qué es un error 
amar...! 

El amor es la única expresión del alma 
que no puede someterse a reglas. Lo prime- 
ro, lo más importante, no es tener a quien 


amar, sino ser susceptibles de amar, capaces 
de querer. Ese es el mayor don.. poder amar... 

Cuando éste se tiene, hay que considerar- 
se más rico en la tierra, que cualquier mortal. 

¡Qué importa si no se, corresponde! La 
belleza del amor, está en sentirlo... no en la 
oportunidad de canje emocional que su exis- 
tencia pueda producir...! 

Amar no es un error... es un don... que 
no siempre alcanzamos a disfrutar en toda su 
pureza... 


Carmen VILCHIS BAZ 
México, D. F., julio 1948. 


Arturo Mejía Nieto 


MORAZÁN 


Presidente de la desaparecida 


República Centroamericana 
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ISRAEL 


(Envío de JADLA. New York, N. Y.) 


Cantad a Jehová canción nueva, porque 
ha hecho maravillas”. Con estas palabras del 
salmo de las supremas alabanzas al Señor pa- 
recía expresarse el júbilo de los judíos en to- 
das las ciudades del mundo y. ta celebrar el 
surgimiento del Estado de Israel. Ninguno ol- 
vidaba lo que podría sobrevenir y sobrevino al 
día siguiente. Todos sabían que la intoleran- 
cia exacerbada de los países árabes se manifes- 
taría con tentativas de invasión o ataques a 
los puntos fáciles del territorio israelita; pero 
cada uno sobrepuso a su inquietud la necesi- 
dad de comunitar su alegría, de desahogarse 
por primera vez en la existencia de la Diás- 
pora, con un acento de exaltación y de abo- 
lición del recuerdo de sus dolores pasados, 
que traducía la trascendencia de lo ocurrido 
en la política mundial. 


Mientras los representantes de las nacio- 
nes reunidas en asamblea solemne, en Nueva 
York, discutían con árida agitación lo que 
debía hacerse en Palestina, allá, en el pequeño 
trozo de suelo del Cercano Oriente, el pro- 
blema se resolvía con la belleza y la simplici- 
dad con que se resuelven los nacimientos his- 
tóricos, sin permiso de nadie, sin licencia de 
los que creen que de su gesto vacilante pende 
el destino del Universo. 


“Cantad a Jehová canción nueva porque 


ha hecho maravillas”. Para los judíos, brama- 
ron, como dice el texto sublime, la mar y su 
plenitud, el mundo y los que lo habitan. Nin- 
gundo de esos judíos podía comprender y 
abarcar sino este macro-hecho, este suceso car- 
dinal que postró y enfureció simultáneamen- 
te a la humanidad mueslímica e hizo pene- 
trar en el espíritu de la cristiandad el asom- 
bro ante lo que acontecía. Se dió cuenta sú- 
bitamente de que presenciaba la realización de 
lo que anuncia la Santa Escritura y percibió 
con claridad religiosa que asistía a un prodi- 
gio de la historia, a algo así como a una re- 
versión del tiempo. Sí; el tiempo se detuvo, 
el tiempo volvió hacia atrás. Nos hallamos 
otra vez con anterioridad a la destrucción del 
Templo, que no tardará en elevar sus muros, 
como altas loas, en la capital gloriosa; nos 
encontramos en la Tierra Prometida sin hue- 
llas de las legiones romanas y rodeados, como 
antes de los romanos, en las horas de los vas- 
tos comienzos, de enemigos cuya imagen re- 
conocemos en los nombres de las tribus que 
combatían los reyes de Judá. 


Cantad a Jehová canción nueva”. Ami- 
gos míos, entonemos esa nueva canción por- 
que Israel ha renacido y sus hijos tienen en 
la mano la espada de fuego. Cantemos la can- 
ción nueva y llamemos al combate a los que 
pueden combatir. Amigos míos, las hojas de 
la Biblia han empezado a darse vuelta mo- 
vidas por el soplo de los Arcángeles. Cante- 
mos pues a Jehová canción nueva y espere- 
mos que los carros de Baal con sus ruedas 
de bronce se quebrarán y se desharán en pol- 
vo, conforme al misterioso ordenamiento de 
las cosas eternas. 


Alberto GERCHUNOFF Fg 
Buenos Aires, R. A. 
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Una magnífica editorial promotora de 
deas en nuestra América: FONDO DE CUL- 
TURA ECONOMICA (Pánuco 63. Méxi- 
D. F.) 

8e anuncia con estos envios: 

Henry Higgs: Los fisiócratas. Versión es- 
pañola de Javier Márquez. 

(Es una obra clásica sobre el tema; es la 
explicación más clara que existe sobre la es- 


cuela de los fisiócratas, la primera, de eco- * 


nomía política). 
En la serie Manuales Introductorios. 


Oscar Rabasa: El Derecho Angloamerica- 
no. Estudio expositivo y comparado del Com- 


mon Law. Prólogo de Salvador Urbina. 


Max Weber: Economía y Sociedad. To- 
mos I y II. Traducción y nota preliminar 
de José Medina Echavarría. 

En la serie Grandes Estudios. 

Esta obra se considera unánimemente co- 
mo el monumento de la sociología contempo- 
ránea. Los dos volúmenes primeros contienen 
los conceptos fundamentales de la organiza- 
ción social y económica y la sociología de la 
religión. 


Vida en claro, autobiografía de José Mo- 
reno Villa, El Colegio de México. 


Las Jornadas 17.—-Gonzalo Robles: La 
industrialización de Iberoamérica y 18.— Vi- 
cente Herrero: La Organización Constitucio- 
nal en Iberoamérica. 

Ambas Jornadas, en las ediciones de El 
Colegio de México, Centro de Estudios Socia- 
les. 


Manuel Altolaguirre: Poemas de las Islas 


invitadas. Litoral MCMXLIV. México, 


Enrique Diez- Canedo: Juan Ramón Ji- 
ménez en su Obra, 

Como publicación del Centro de Estudios 
Literarios de El Colegio de México. 


W. Feuerlein y E. Hannan: Dólares en 
la América Latina. Versión de Javier Már- 
quez. 


Octavio Jiménez A. 
| ABOGADO Y NOTARIO 


Oficina: 25 vaars al Oeste de la 
Il Tesorería de la Junta de Protección |! 
Social 


TELEFONO 4184 
APARTADO 338 


NOTICIA DE LIBROS 


Indice y tegistro de los impresos que 
nos remiten los Autores, las Casas edi- 
toras y los Centros de Cultura. 


Robert R. Nathan: Camino de la abun- 
dancia. Introducción de Víctor L. Urquidi. 
Versión española de Rodolfo Selke. 

(...no se ha concedido al estudio espe- 
cializado de los problemas económicos toda 
la importancia que merece; ...el por qué de 
las grandes fluctuaciones económicas de la so- 
ciedad contemporánea y la forma o formas de 
impedirlas y atenuarlas). 


Joseph A. Schumpeter: Teoría del des- 
envolvimiento económico. Una investigación 
sobre ganancias, capital, crédito, interés y ci- 
clo económico. Versión española de Jesús Pra- 
dos Arrate. | 

En la serie Grandes Estudios. 


Cancionero de Upsala. Introducción, no- 
tas y comentarios de Rafael Mitjana. Trans- 
cripción musical en notación moderna de Je- 
sús Bal y Cay. Con un estudio sobre El villan- 
cico polifónico de Isabel Pope. 

Como edición de El Colegio de México. 

El Trimestre Económico. Vol. XI. Nú- 
meros I y 2, 

Edición del Fondo de Cultura Económi- 
ca, México, D. F. 


Filosofía y Letras. Números 12 y 13. 
Revista de la Facultad de Filosofía y Le- 
tras de la Universidad Nacional Autónoma de 


México. Trimensuario. 


Litoral. Tercera época. Bajo la dirección 
de José Moreno Villa, Emilio Prados, A. Al- 
tolaguirre, Juan Rejano y Francisco Giner de 
los Ríos. 

Son cuadernos mensuales de poesía, pin- 
tura y música, publicados en México. 

Número 1. 


Revista Mexicana de Sociología. Año VI. 
Vol. Ne J. Enero-abril 1944, 

Publicación del Instituto de Investigacio- 
nes Sociales de la Universidad Nacional Au- 
tónoma de México. - 


En San maes de Puerto Rico con- 
sigue Ud. la suscripción a este se- | 
| manario con: 


A. VICENTE & CO. 
P. O. Box 241 


| En Caracas, lo consigue con: 
Doña Celia de Maduro 
Apartado 281 


Una Imprenta para 
REPERTORIO | 


Este noble propósito del escritor vene- 
zolano Aquiles Certad, sigue su curso, 
en Costa Rica y en América. 


Anotamos las últimas contribuciones: 


Joña Luz Fuentes de Arguedas y sus 
alumnos en +Palmar Sur, «contribuyen 
con C 40.00. 


Seguiremos anotando las nuevas con- 
triguciones que nos lleguen. 


North eee New York 


Con esta acreditada Agencia obtiene 
Ud. la suscrición al 


Repertorio Americano: 
The Moore-Cottrell | 
| Susbcription Agencies 


Incorporated 


Costa Rica y Cuba 


(Viene de la pág. 104) 


triota lo que la mayoría de los diplomáticos 
cubanos nunca han sabido hacer mi han he- 
cho por los artistas, los literatos y los hom- 


bres de ciencia de su país; destacar sus méri- 


tos y procurarles la oportunidad de mejorar 
sus aptitudes y desarrollar su genio y su obra. 
Es posible que la pequeña gran pianista cuba- 
na nunca llegue a saber, por la discreción y 


la modestia de Don Manuel, con cuánta sa- 


tisfacción él se esforzó en prepararle el cami- 
no del éxito, pero sí lo supimos por nuestra 
cuenta algunos cubanos de los que allá por 
1933 vivíamos en Washington... Hoy se pue- 
de contar todo esto sin violar la reserva con 
que actuaba González Zeledón, ya que hace 
unos pocos años que pasó por La Habana 
hacia su patria, ya herido de muerte, aquel 
viejo e ilustre aniigo, llevando consigo en el 
camarote del vapet la urna de cristal con tie- 
rra de Costa Riva que así volvía al rincón 
“tico” en que él había querido morir... 
Los cubanos que le conocimos le recor- 
damos como uno de los nuestros, lleno de 
virtudes cívicas, demócrata sincero, humanista 
distinguido y filósofo que sabía considerar 
con fino humorismo hasta las tragedias de 
América, impertu bable en el relato y en la 
discusión, a menos que tuviese que hablar del 
„general Antonio”, paladin de la indepen- 
dencia de Cuba «ue con él había convivido 
en Costa Rica cu:imdo los cubanos no tenía- 
mos patria libre y los pueblos de América 
nos acogían como hermanos hasta contra la 
voluntad de los g biernos. 
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